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DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCELONA 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, 6—MADRID 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA LINEAS DE BALEARES 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LÍNEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valencia y Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa, 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Líneas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelona-Castellón-Gan 

día y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa. 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los 
puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 
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Política Rífeña 
del Protectorado 

rv 
ORIENTACIÓN Y MODALIDADES 
DE LA E N S E Ñ A N Z A ^ 

^ ^ J o es la instrucción ele los indígenas la ])anacea |)ur excelen-
-L ^ oia para la captación de voluntades y el término de ciertos 

males. Francia, Ingla terra y otras naciones colonizadoras que en­
tusiasmadas gritaron: «Rll maestro es maravilloso agente de pro­
paganda y la escuela instrumento de comunión intelectual y mo­
ral», reconocen el error en que habían incurrido exagerando sus 
vii'tudes y pretendiendo dar cul tura euro])ea a inteligencias que 
no pueden digerir ideas de civilización más avanzadas. 

Los primeros adalides del nacionalismo, son los que alcanzan 
cierto grado de instrucción occidental. Kn 188G el general Tii-men 
escribía: «La experiencia t iende a demostrar que los indígenas a 
quienes hemos dado instrucción más completa, son en los que ha­
llamos mayor hostilidad.» 

Sin embargo, como afirma el ex miiiistro de Colonias Mr. Se-
raut , instruir a los indígenas es un deber y una obligación impe­
riosa y utilitaria, pero hay que adaptar la al carácter especial del 
medio y a la mental idad de la raza. 0])inan también, que debe ge­
neralizarse en la lengua del país soberano o protector y ser emi­
nentemente práctica, desarrollándola en sentido de la técnica v de 
la agricultura. 

Sir Alfred Liall dice: «La instrucción pública aplicada since­
ramente, de im])roviso, a pueblos cuyos hábitos y cul tura exterior 
no están pi-e]jarados para recibirla, obra como violento irr i tante 
sobre ciertas clases y destruye rápidamente el antiguo orden 
social.» 

Hoy, que han venido a tierra juicios y teorías cuyo fracaso 
consagró la práctica, estudian los j)ueblos colonizatlores el proble­
ma de la enseñanza, preconizando que ha de actuarse como el mé­
dico que t ra ta de fortalecer al niño débil y conducirlo lentamente 
a la salud. 

Rs tema que abordaremos extensamente en conferencias o se­
rie de artículos; hoy nos concretamos a d ivu lgar los puntos de vis­
ta de Francia, respecto a la enseñanza en jjaís beréber, fiel a la 
idea básica de Lyau tey de conseguir la evolución ele los bereberes 
fuera del cuadro del Mam. 

La fortuna no nos acompañó en los ])asos que hemos dado 
respecto a este problema, ])orque no establecimos previamente una 
política escolar, que h a de ser consecuencia y elemento esencial de 
la política indígena. ]^uena prueba, la cátedra de Derecho Musid-
mán en Melilla, que de hecho es la capital idad del Rif, país de 
pura estiróle beréber; y así mismo, la tendencia a resucitar y poner 
en práctica teorías que fracasaron ruidosamente en Argelia, en la 
Ind ia y otros países. 

La política escolar ha de orientarse de modo que siendo la 
más favorable al indígena beneficie también más al país protec­
tor. Kn el vecino protectorado, las autoridades mili tares de los is­
lotes bereberes abrieron escuelas a cargo de un suboficial o secre­
tario de Estado Mayor, o religioso movilizado, o intérprete, has ta 
que más tarde, la Dirección (xeneral de Instrucción Públ ica , de 
acuerdo con la de Asuntos Indígenas, estableció los principios de 
la política escolar beréber. 

Se considera que jjor id momento basta abi-ir escuelas franoo-
berebei'es con el siguiente ])rograma. Estudio ]¡ráctico del tVancési 

escritura elemental, ari tmética simple, rudimentos de geografía 
historia e higiene y lección de cosas, a l ternando con trabajos 
prácticos de cultivo. 

Knti-e el alumno y el profesor francés o beréber, no hay inter-
medíaj'ios ni se enseña el árabe, ni actúa el fakíh: Es decir, se eli­
mina y descarta toda medida de tslamización. L a Dirección Genei'al 
de Instrucción Públ ica nombra el ])rofesorado y la autoridad mi­
litar ¡jropoi'ciona local, incluso ¡lara alojamiento del maestro y te­
rrenos para experiencias agrícolas y ])ráctica de recría de ganado 

Las seis escuelas abiertas en primero de Octubre de 1923, han 
dado excelentes frutos, creándose otras en diversas regiones en 
vista del éxito. La única dificultad es la recluta de maestros. 

Mr. Hardi , Director de Insti 'ucción Pública, en una circular 
de orientación dice: «Si el maestro se sabe imponei- a los alumnos 
»y a las familias por su valor moral y carácter de la enseñanza, 
»está ganada la causa y el detalle de los ])rogramas importa poco. 
»La instrucción ha de ser eminentemente práctica, a saber: Páp ido 
«aprendizaje de una lengua vehicular que será la francesa y no-
»ciones útiles». 

Su lema: «La escuela pai'a los bereberes y por los bereberes», 
a fin de evitar un desequilibrio mental rá])ido y que se expati-íen, 
jjues conviene permanezcan en su medio ambiente, en sus monta­
ñas. Así se exjjresa Paul Marty, autoi-idad en la materia. 

La difusión del francés es la base de todos los cursos y en to­
dos hay trabajos manuales; como método, basta el directo, sin la 
complicación de libros y lecciones de memoria. La escuela es esen­
cialmente laica, dejándose a los niños en l ibertad de cumjilir sus 
debei-es i'eligiosos, pero se les prohibe el uso de la lengua árabe. 

En resumen; las escuelas franco-bereberes son organismos de 
])olítica francesa e instrumento de projiaganda tant(j comfi centros 
jiedagógicos propiamente dicho. 

Nuestros amigos y aliados cuentan con un pequeño vivero de 
maestros en Kabilia y en los compatriotas conocedores de los dia­
lectos bereberes. De seguir España análoga política escolar las 
escuelas del Rif tendrán también la misma finalidad y orienta­
ción. Kl problema del maestro no ofrece a nuestro juicio insupe­
rables dificultades. 

Tenemos intérpretes que hablan el cheljayy a ellos se debe 
confiar,en el ])rimer periodo eV(dutivo,la escuela de la montaña. Si 
se excita el sentimiento a la tradición ]-)uramente rifeña, no les 
harán sombra las koránicas de ciertas kabilas. 

Claro es, que precisa rectificar la tendencia has ta hoy seguida 
do la escuela confesional en el Rif, que solo debe mantenerse en 
las tr ibus muy arabizadas, de las cuales solo hay dos o tres en la 
zona oriental. 

Conste que hablamos de política escolar beréber. La política 
escolai-, ha de plegarse a la región donde se ajílique. En tal con­
cepto tendrá tres modalidades, consecuencia de otros tantos gra­
dos de islamización de la zona de Protectorado español: Ciudades 
arabizadas; t r ibus muy islamizadas; kabilas de la montaña que 
conservan su tradición, sus usos y costumbi'es bei-eberes. 

La política general indígena ha de oi-ientarse en forma de que 
cada territorio conserve su personalidad y especial fisonomía y 
\mv lo tanto ha de tenei- política escolar ])ro])ia. 

Cándido LOBERA. 

217 



C A R R E R A DE CARROS, Cuadro de^WaSncr. 

U n legionario español 
en la antigüedad 

I I I \ ' l l / | - | M ( ) 

CrAN'Dd I'uhlid i-('lc\-('i al ci'nlini'hi en la piici'ta de acceso al 
i'dHor'is íril/ii/ial. qiicdí) un iiujincntii como (icsluiiibi'ado v 

aUinlido poi- el viv(j conirastc cnli-c aciiiidhi claridad y aquel 
jj;riteri() con (d sileni-io y la ])enuiul)i-a d(d iimbnldcriim. o i^-alei'ia 
interior. (|ue había recorriilo con su di'cui-ii'jn hasta llegar al |)alco 
d(d pretor. En un princi|)¡o no pudo discernir iia<la: l<] (|ue atronaba 
sus oidoK (!ra un alarido l'orini<lable. s<'i;'uido. sin Koluciíjii de con­
tinuidad, como id liatii' d(d mar t'uriíjso en his iximpientes. ¡-"ero. a 
])oco. fué ])r<'(dsando las palaiiras. Xo era más (|ue \ina. vocit'ei'ada 
])or hi nuiltitiid d<' un modo incansable: 

—/ Yugula....! ¡¡ Yví/idd....!! 
Curioso, se em])in('i S(d)re las |)unlas di' Jos ]ues ])ara \'ei' mejor 

por encima de ias cabezas de los seúoi'es del ¡lalco. Situado este 
sohr(> (d pad'mín, a uno de los extremos del eje menor, dominaba 
toda la superticie de la (díptica arena, a una escasa altui-a. la suii-
cíente ])ara evitar el sallo supremo de alf;-ún tif^'re. .Así pudo verlo 
lodo al detaHe, 

I ' n <í;ladiador. cubíeido con una rica armadura, salvo (d jiecho, 
puesto el l)r¡llanle casco de metal eni])enacliado. enilirazando un 
(¡equeño esciulo y cnqiuúando la cortante espada coi-va. nuinchada 
de sanf^'re. intei'roi;-aba con la \'¡sta al jn'iblico. a^'uai'dando en ac­
titud ai'i-og'ante, clásica, estatuaria, con un píe sobre el pindio de 
otro i;'lad¡adoi- caído, el l'allo ina])elable del pueblo. Kn un violen­
to escoiy.o. bajo la |)oderosa presii'ui del píe de su \encedor. el 
caído se del>at ía inúti lmente, arrojando a cada movimiento saiii^-re 
poi' una anidui herida en id co.stado: con e.-rpresii'm de honda an-
;4-uslia. lijaba en las gradas una mirada indelínible, de espei-anza, 
de tenuir. de añílelo intinito. 

—¡Yuipiln....'. ¡¡Viiíiiihi....'.!-- i\\\]\i> una vez más la miillilud al­
go ¡mjiaciente. 

J'erdida toda espei'anza. (d caiilo i ei-ri'i los ojos y alargí') \a l íen-
lemenlee l cuidlo. con un geslo de resignacii'm v estoicismo. \M es­
pada bi-ilh'i un monienlo en el aíi-e y se hundíi'i rápida en aipiella 
garganta de la que borboli'i un cano de sangi-e. 

I'ái tal momento, desde el gradei'ío al to.donde se agrupaban 
las miijei-es. bajT) una voz chillona i-cidamando silencio. Ilabi;m 
acostado sobre la duracíini de la agonía y (|uerian oír id extertor 

del moribundo y contar sus boipieadas; tenían derecdio. .Ante esta 
palaljra el ])ÚI)líco enmudecii'i. 1 )esde el momento en (]ue se alegaba 
la existencia de un dereidio sentía la necesidad i.le respidarlo es­
crupulosamente. ,;Acaso no era el derecho (d invento más at'orlu-
nado de K'omay (iiuu-di'). pues, un silencio respel uoso. jui'ídicii, 
hasia que. Irás una postrei'a con\uls¡r)n. (|ued(') inmo\il pai'a sieni-
|ire el cuerpo ¡lalpitanle del gladiador degollado. 

Kl to(|tie lúgubre de una livimpeta anunció que un gladiador 
había muei'to. .-\ esta sei'uil. acudicrim ])resurosos unos servidores 
d(d aniíteatro. (|ue ari'ojaroii sobre la sangre irnos cubos de arena. 
Jtespués igualaron el ])iso con unos rastrillos y, a continuaidiui. 
clavai'on unos gariios en las piernas del cadáver y se lo llexaron 
arrastrando en dirección a, In puerta sandapilaría. ])or donde salía 
la carne muerta. 

Kl vencedor descansó sobre las ariniis y aguardó al nuevo 
combatiente que habría do oponérsele, según era de estilo en los 
juegos. Necesitaba una segunda victoria para ganar la corona de 
encina. Mientras tanto, descendió de lo alto una lluvia linisima de 
])étalos de flores y agua perfumada y ]nilverizada. Kn el ambiente 
puríticado y sin polvo coliró la luz solar dulces tonalidades al pa­
sar tamizada a través del rico reíar¡mu de seda azul, bordado de 
estrellas. 

Publio aprovechó el descanso para paseai' su mirada ))or las 
gradas donde (|uince mil espectadores se estrujaban y rugían al 
olor de la sangre, lín medio de tan tas caras frenéticas y de tantos 
brazos gesticulantes, los magníficos mosaicos del haltcHS ponían id 
brillo y la serenidad de su resplandeciente belleza. Mientras que 
allá en lo alto, casi bajo la cornisa del edílicio, una inquieta man­
cha de color, hormigueaba de reflejos y matices. Kran las mujeres 
que se apiñaban, bullían y se agitaban nerviosas, voídferando co­
mo bacantes rreni''t icas. con sus I rajes de \'istosos colores, en los 
(|ue dominaban las mil tonalidades regias de la jiúrptira. 

De pronto, cxpií'aron todas las conversaciones en liis labios y 
todas las caras se alaigarou. repentimimenle serias. I n rugido for­
midable, como un trueno subteri'áneo. había i'etumbado en las 
|)rofundídades del circo. Después de un día sin coiiu'r. id lei'm se 
impacientaba. 



I 11 iHir\-,j ^ la i l ia i lo i ' se pri 'scnlí ') en la a iv i ia . I'".rii im rfHiu-'m. cai la asp i ra r i i 'm de s u s pulMKMICS se le liiiiKÜa h a s l a las e s p a l d a s . 

ai ; i l . ncr \ i i )Si j . a r n i a d n cmi iiii I r i d n i l c . Lds l i ims 1 iiicaiii i n i l o s de se li- liul)ii'i-a Iciiiiadn |)(ii- una c s l a l u a l a -ml i ' . 

s u s i núsc id i i s aci 'i-adiis se a c u s a l i a n i's<-iill(')i-icainciitc en su ciiia'pn Se ahi-ii'i una I r an ipa di ' l uad i ' r a . u c u l l a cu (d sii(dii. \- id IIN'IH 

s i ' i n i dc suud í ) . In i r i i ' i id a l a i p i r d a i i d n i m a s \-U(dl as r á p i d a s c i i l n r - sa lli'i d r r r p r i i l i ' a la a iv i ia . A1 ]iisai-la iMi lilii-i'lad. aquid rcv did 

no al yiiiiinilii. i-nn la i-rd p ivpa i ' ada . Ki-a una p r s r a li 'ái; ica. r s c a l n - d i ' s i iT ln . a l i s id i i ln pm- la i;-i-aria di- Dios , se rrrvi ' i ivintri;- | 'ad(i a 

IViaiili'. i'H la ipic SI' p r sca l i a la \ ida o la iniiia-lr, l'd suiíiuilii a^aiar- s u s d o n u i i i n s , por In i|iii'. a / .ol ; 'mdusr an-ii,i;'aiilr liis ijai'i 's ciin sn 

di') a pie lii-nir. s in liai-iT m á s i i i iAi i iHrnl i i i|iii' id |)i-i'idsn pa ra un c ida pn i l r rn sa y a l i an / . ánd i i s i ' r n s u s g a r r a s , lan/.i'i al r s p a i d n un 

pi-rdiM- lii' v i s t a los njns de su r n u t i'ariii; luu,u,'ii siinuli 'i un i l r s r u i - rn,¡j,'¡(lii I ri u n í a n l e . | ) | - indaniandii su indis iui l ihli- s o b e r a n í a . I'ei-ii, a 

dii . ^ nii fui' p e n s a d o e u a n d i i y a l a t e i n i M e i-eil desplei ; 'a i la \-oiri |iiico. ea in hii'i d e acl il uil. c o m o si l iu l i íese n o t a d o la p r e s e n e i a d e 

sohi-e sil e a h e z a . Se ídialii') en el \-a(do. Con un háhi l ( |ni idiro do a l ^ o sohi-enal iii-al. de ali;i'in p o d e r n d s t e r i i i s o m á s l e i n i l d e ipie e | 

idn tu i ' a . el Kíiiiiiiitii h a l d a h u r l a d o sn c u e r p o al l a n c e f a t a l . I n m c - s n v o . 

d i a l a m e n t e se lin') a f ondo , l'd r r /úír í í ) ilii'i un t r e m e n d o s a l l o a i r a s ; H u s m e r i i d a i r e . ali;'ii i n ip i i e lo , y lanzi') un s o r d o g r u ñ i d o , 

pei-o no p u d o l¡l)i-ar la p i e r n a dci-ccdia. i |ue fui'' a l c a n z a d a cas i al l 'crdii'i loila su iialni-al m a j e s t a d y liei-eza. y con aii-e a n i c d r c n l a -

\ -uclo. I ' n fuei-tc i d n l a r a z o ilejí') en el la un surcosanfj,-i-ienlo. Kl h e - do . Hoja y eai i la la cola , con la q u e hai-i'ia el s u e l o , se acei'ci') al 

r i du n o se inniut r ) ; su n o b l e cal ieza se ir^iiii') m á s a l t i \ ' a . su enli-e- / K / Í / Í ; ' » / . y dii'i un s a l l o l 'oi-midal)le. s u p r e m o , c o m o el q u e b u s c a 

cejo s u f r u n c i ó m á s a i n c n a z a d o i - y s u s o jos c e n t e l l e a r o n , f'.so fui' su s a h a i d i d i en la fn^'a; pero s u s i;-arras a c e r a d a s r e s b a l a r o n en la 

( " d o . su | i e r l i c i e p u l i m e n t a d a y eayí') | ) c s a i l a m e n t e . 

Al gri lei- io a n t e r i o r h a b í a s u c e d i d o en el (drco el lráf¡,-¡fo s i - f a i ip rend i r . lue.i;-o un t r o l e c i l l o i n n o b l e a l i -ededor del c i rco , 

l enc io q u e ])rccede y a c o m p a ñ a a las f^'randes emixMones p ú b l i c a s . s in líjai-se en su v í c t i nu i . c o m o l}Uscainlo u n a s a l i d a . De vez en 

Se s e n t i a el resjiii 'ur . j a d e a n t e d e los d o s f;-lailiadores. c u a n d o se p a r a b a , y l c \ - an l an i lo la ca l ieza . o I l a t e a b a el a i r e , c o m o 

E n t i l a n d o c o n su e s p a d a el p e c h o d e s n u d o d e su adve r s iu ' i o y i n i e r r o c ' á n d o l e con i n s i s t e n c i a : y e n a r c a n d o el l o m o , e r i z a d o s los 

c u b r i é n d o s e el s u y o con el e s c u d o , el üdHUiiUt tomi') la (d 'ensiva y pe los , l e n d i d a s las o r e j a s h a c i a a t r á s , ¡anl la l ia c o m o un pe r ro ! 

avanz i ) t e i ' r ib le y d c í d d i d o . l'd n'Har'io rcf rocediri , t e n d i d o el I r i - I ' , , s e n t i m i e n t o d e e s t u p o r m e z i d a d o de an,i; 'ustía, oprimi(') a la 

d e n t e con la n u i n o iz ( |u ¡e rda m i e n t r a s (pie con la d e r e c h a recoj ia i n i d l í l u d . .Aquel púb l i i ' o . t an s u p c i ' s d c i o s o . quedi') d e s c o n c e r t a d o . 

de n u e v o la red. Lne,i;-o pai-a ii-rit a i ' a su conl r a r io y d e s c o i n p o - ;(^)ui' c.xt r a o r d i n a r i a c a l a m i d a d a n u n c i a b a a q u e l i ' s p e c t á c u l o insi'i-

n e r l o . comenzi ' ) a c a n t u r r e a r bnrli 'm la cancii ' in t i - a d i c i o n a l m c n l e üi,,^ a ip i e l l a rei)(>ntina dei; ' ' 'neracir)n d e la l iera? 

o f e n s i v a : C o m o si el c i c l ó s e com p l a c i e s e en a u i u e n l a r la a Ui^aist la. la 

X o t e b u s c o a t i : luz del d í a comeiizi ') a men^-uai-. l u u d é n d o s e poi- m o m e n t o i n c i e r t a 

b u s c o al ])ez. .V m o r t e c i n a . \ ' el ealoi- llc,t;-ri a s e r ab rasado] - , c o m o el d e un horn i i . 

• !>,,,• ,oi.'. i,,., 1,,, , . . . . .,..,l.,v —i' ' ' l rclaylniíi! : l ' le"-ad el rchiiiiiiii! claim'i umi voz d e s d e las 

K'-iiiliis. 

Y aniafí-ó un í;-olpe con el t r i d e n t e . D e s p u é s , r áp i . h . c o m e el '' ' ' I"' ' '*'" ' '"^¡"ii'»- I ' ' ' " ' - ' ' ' ' i"-""""- ''I ' • ' "p l - ' i " ! " - «|i><' ' l i n ^ i a la 

p c n s a m i e n t u , arro.jé d e n u e v o la red, Kl mnmita n o t u v o m á s t i e m - 'd" ' ' " " - ¡ " i i - «ü''- ' l ' ' ^ ' ' " ' I" ' ' 1 * . , , una voz a l a r m a n t e y a n g u s t i o s a : 

])() q u e (d p r e c i s o p a r a d e s v i a i d a con la e s p a d a , P e r o al h a c e r l o se - ¡ 1 ' ' ' Vesubio!, . . ¡Fd Vesubio!. . . ¡;.\lirail!! 

. l e s c u b r i é . I n s l a n t á n e a i n c n t e r ec ib ió en m i t a d , l e í p e c h ó l a s a^'U- A l z a r o n la v i s t a y q u e d a r o n a t e r r a d o s . De la c u m b r . ' d.d 

d a s p u n t a s del t r i d e n t e . <iue se le c l a v a r o n p r o f u n d a s . Bro tó un ' " " " < ' ' ^ ' ' l ' ¡ " " " " " u p o n e n t e c o l u m n a d e h u m o , ipie dcspi -d ia 

t r i ] . le s u r t i d o r d e sani^re , A la v i o l e n c i a de] -o l ] ) . ' se t a m b a l e ó v H ' " " ' ' ^ ' I ' ' " " ' '" . i" " « • " ' • " • ai>aK"'io. l ^ne -o en f o r m a d e u n a n u b e 

al lin c a v ó s o b r e u n a ro . l i l la . Se c id . r ió con el e s c u d o y se d i s p u s o "'•.n™ y h o r r o r o s a , q u e o c u p a b a t o d o .'I h o r i z o n t e y a m e n a z a b a 

a v e n d e r c a r a su v i d a , P e r o el n-tUuio. m á s c a u t o q u e a n t e s , e v i t ó t™Karse al m indo , a v a n z ó s o b r e la . d u d a d , a r r o j a n d o ,),.r s u s 

p o n e r s e al a l c a n c e d é l a t i . m i b l e e . s i . a d a . Se l i m i t ó a e v o l u c i . m a r al «""'='>« H a m H r a d a s d e s l u m b r a n t e s , m a y o r e s q u e r i d á m p a g o s . y 

r e d e d o r d<d ca i . lo . , | u e se d e s a n - r a b a p o r m o m e n t o s , A l l in , p u d o S T a n d e s p i e d r a s i n c a n d e s c e n t e s . 

e n v o l v e r l o e n t r e l a s m a l l a s d e l a red, V se d i s i )u so a r e i n a t a i d o . ' - ' A' ' ' '^ ' '- s" l ' i - ' ' coj ida, no t u v o en un p r i n c i p i o ni a u n a l i e n i o s 

l ' e r o el pa(d) lo d io l a s e ñ a l d e m i s e r i c o r d i a . P o r su arl<- y v a l e n t í a P ' " ' ' .í^'-it'"- ^ ' ' ' I ' " ' ' ! ' ' ' < 'stnp' ' f i" ' t ' i - i n m ó v i l , s in d a r s e c u e n t a d e la 

lo | » . r d o n a b a , r e s e r v á n d o s e l o p a r a o t r a o c a s i ó n , i n m i n e n c i a del p i d i - r o . .Mudos d e e s p a n t o , se i n t e r r o g a b a n t o d o s 

Kl ] . re lor (lió u n a r.i'den en voz rá]) ida v d e n u e v o d e s c e n d i ó t ' " " ^'^ m i r a d a , s in s a b e r (pie hacci-, 

del velürlnm oirá spers¡,hi p e r f u m a d a v i v í r i - e r a n t e . .Menos l i - a d o ''^" t a n t o , l a t e m i b l e n u b e se h a b í a ido p o s e s i o n a n d o d e ia 

al i n t e r é s del e s p e o t á o u l o q u e (d r e s t o d.d | , i ' ihlico, ])U.lo l ' u b l i o ••¡"dad y c o m e n z ó a d e s c a r g a r s o b r e e l la con v i o l e n c i a u n a c o p i o s a 

a p r e c i a r pe r t ec t auK^n tp la o p o i ' t u n i d a d d e a q u ( d l a m e d i d a , Kl c a l o r " " v i a d e e-nie.sa c e i d z a , , , l e d r a s a b r a s a d a s y lodo a r d i e n t e . C e r r ó 

h a b í a i do a u m e n t a n d o « r a d u a l n u r n t e en i n t e n s i d a d h a s t a el p u n t o " n a c s c u r i d a d d e n s a y a m e n a z a d o r a , c o m o l ó b r e g a noídic en 

d e (pie en a q u i d l a h o r a cas i se p o d í a r e s p i r a r , era a l - o e .x t raord i - ' " ' ' ' " I ' ' ' ' I ' ' ' • ' : .v '"'" " " " ' " ^ ' ' ' ' I ' • ' ü f^ ' i " «'• m o v i e r o n y v a c i l a r o n y 

n a r i o . n u n c a s e n t i d o . ],ero d e lo (pie n a d i e se d a b a c u ( m t a . p u e s t a ^'' » ¡ i ' t ' ' ' !•' ' i ' ' ' -™ l ' ' "<l ' lar ba jo los p i e s , c o m o si un p i s a n t e s u b -

t o d a la a t e n c i ó n en los j i i e - o s . t e r r á n e o f o r z a j e a r a ])or sa l i r . 

l ' n o s e m p l e a d o s r e c o r r i e r o n l a a r e n a y r e v i s a r o n el m u r o del K n l o n c e s el e s p a n t o l l e - ó a su c o l m o y los ,¡U(M;'OS (p iedar ( ,n 

pndium.HnhíiXU t e r m i n a d o los c o m b i d e s ' d e g l a d i a d o r e s e iba a o l v i d a d o s , Al a n t e r i o r s i l e n c i o s u c e d i ó un c ' r i ler io c o n f u s o , un 

c o m e n z a r el i i l t imo a c t o de la t r a - e d i a . Fd be-tiinio se r ia a r r o j a d o a l a r i d o .mi i l t ip le , i n e n a r r a b l e , c o m ] ) u e s t o d e m i l e s d e l a m e n t o s d e 

al león, ;,Se (hdVnder íay . T a r d a r l a m u c h o en s e r c o m i d o ? Fl p ú b l i - m u j e r e s , c h i l l i d o s d e n i ñ o s y c l a m o r e s d e h o m b r e s , con (d « n i v e 

co e s t a b a aln-o í n l r i " ' a d o a c o m p a ñ a m i e n t o del leiui, P a j o a(piel h o r r o r u n i v e r s a l , u n i d o s por 

el m i e d o , el h o m b r e y la l íera IVa le rn i zaban , 

:•: * * 1MI m e d i o d e las h o r r o r o s a s t i n i e b l a s se o í an ^ ' lalos d e s e s p e -

i ' adus d e a u x i l i o , l a m e n t o s a h o t ; a d o s . l l a n t o s i n f a n t i l e s , J iu i ld ic io-

n(>s. A l g u n a s v o c e s t e m e r o s a s se a l z i ü í a n a u m e n t a n d o (d h o r r o r y 
líl c r i s t i a n o s a l i ó cas i d e s n u d o , con un s i m i d e i )ano c e ñ i d o a , ,. , , 

' ' . ^ ia c o n t u s i ó n : 
l o s l o m o s , (Quince mi l m i r a d a s se l i ja ron en él , v él n o m i r ó a n a - i i ,. i , 
,. , , , , • I ' 1 , ' . , — ; L o s D i o s e s son idos.. .! : h s t a es la n o c h e e t e r n a d(d lin il(d 

(.lie m a s (pie al ] )edazo d e c u d o , (pie r e s p l a n d e c í a c o m o u n a t u r - ' 
, , , , , 1 I 7 • I ' • • m u n d o ! ¡p iesa , a t i -aves d e u n a .t;'ran a b e r l u r a d(d ri'ltirmiii. I n a e x p r e s i ó n 

d e p r o f u n d o e n l u s i a s m o a n i m a b a su faz d e m a c r a d a y l o d o el fue - H u b o e s c e n a s h o i T o r o s a s píx^sididas por (d e e o i s m o m á s d(-s-

g o d e s u a l n u í a r d i e n t e se le e s c a ] ) a b a ])or los o.jos, q u e b r i l l a b a n p i a d a d o . D e l a f á n , i g u a l e n t o d o s , p o r e s c a p a r los p r i m e j ' o s , r e s n l -

c o m o d o s c a r b o n e s e n c e n d i d o s , *" "" a p l a s t a m i e n t o g e n e r a l , TJOS m á s d é b i l e s c a í a n , s i n r e m i s i ó n , 

A n d u v o un t r e c h o r i g i d o , con los bi 'azos p l e g a d o s al c u e r p o .v q u e d a b a n al p u n t o d e s h e c h o s . N a d i e p e n s ó m á s q u e en sí m i s -

e s q t i e l é t i c o , s i n q u i t a r l a v i s t a del ci(do, c o m o a l u c i n a d o v pos(d(lo uio, Ih i so lo a f án , e n h x p i e c e d o r , l o s m o v í a , « ¡Hui r . . . ! H u í r „ ! ¿Pt^vu 
1 , , ,, , TV <i d ó n d e ? » , 
d e l espirjtvi d e u n D i o s , 

L u e g o , c a y ó d e r o d i l l a s y abi ' ió los b r a z o s en c r u z , <,)uedó en Kntoncfís , a l a l í v i d a c l a r i d a d d e un i n c e n d i o q u e c o m e n z a b a , 
é x t a s i s " ' ' " i ó a u n o d e los a n c i a n o s , a b r i r los b r a z o s , y (exc lamar : 

Su r o s t r o t r a n s l i g i i r a d o se c u b r i ó de u n a d u l c e s e r e n i í l a d y — ¡ N o c o r r e d ! ¡Fs i n ú t i l ! ¡Todos p e r e c e r e m o s ! ¡lis la | ) rofecía 

p o r s u s o.jos p a r e c í a ( juerer e s c a p á r s e l e el a l m a . A s í (pied(') a g u a r - e l r u s c a q u e se c u m p l e ! : «ICÍMÍÍM/O se íihrii la nimtlíiFiti cat-ní hi v'mildtl: 

d a n d o l a m u e r t e . Si n o h u b i e r e s i d o p o r e l lig(>i-o t e m b l o r d e su ntando el humo corotic la chiiii di- las aun ¡ios (pii'iiiailos. liifi Jiijon tld 

b a r b a b l a n c a s o b r e su ] )echo d e s c a r n a d o , y p o r (d v ien t i ' c q u e , a ¡iiur vonvci'rdn la desyniád y Itis Idi/r'iiiKin!» 
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Pero nadie le liizo caso. Todos siguieron es(i'ujándos(>. den-i-
bándose y aplastándose jjai-a escapar de la muerte. 

Al cabo de algún tiempo el anfiteatro quedó solitario. Los 
qii(> no habían muerto a])lastados. liabian logrado escajiai'; el le('>n 
entre ellos. Sobi'evino un silencio dcdinitivo, absoluto, como el (|ue 
reinará en el seno de la muerte: y la (jliscuridad se hizcj más 
intensa. 

Piiblid. en su puesto, guardando su eimsigiui. l(]da \rz <|ui' no 
hal)!a reeüiido oriien de ])arfir. sintii'i (|ue un extremecimienhj he­
lado conmoxla todas sus hbras. Con la eai'a lívida, bajo su Iji'uúi-
do casco, había vist(j impávido comij huia todo aquél atemoi'izado 
aluvión humano: (d ])i'etor y sus inxitados, de los prinun'os, en 
cuanto se formalizó el p(digro. 

liajcj el ¡mpei'io de af|uel (erro)- universal, en medio i-le a(|Ui'l 
an¡(|uilamiento supremo, cuaiulo hasta c\ misino ciehj ])ai'('cia des-
plomai'se s(]l)i'i' la tierra y esta gemía y se conmo\ ía en sus enti'a-
ñas, aquella cabeza legionaria i'uT' la única que se conservó ergui­
da. Imperando soI)re t(jdo. como una roca enhiesta en medio d(> 
aipu'l inmenso desquiciamientíJ y naufragio d(d orden universal 
y de aquél egoísmo desenfrenado y vergonzoso, Publ io se Cíuiser-
vaba fií'me en su puesto, sostenido por el heroismo que nacía en 
su alma al calor del sentimiento del deber militar. «No había i'c-
cibido orden de paj'tir y nó pai'tii'ía». 

Esclavo de su consigna, esclavizó a su vez, con las solas fuei-
zas de su voluntad sublimada, todos sus impulsos y tendencias 
naturales, y ahogó la voz imperiosa del instinto de conservación. 

Y ])or la sola virtud de esta obediencia quedó de ])ié, digno, glo­
rioso, ciumdo todo se hundia a su alrededor. Consagró, ante el uni­
verso desquiciado, la servidumhi-e y la gi'andeza militar. 

De ])ronto rasgó las tiniel)las una clai-idad deslumbradora, de 
un rojo vivo. La cumbi'e entera del \ 'esubio ardió como una antuí'-
(dia gigantesca, que incendiaba cielo y tiifrra. Sonó un trueno for-
tisinuí y hubo un largo exti'enu'ciniiento subterráneo. 

I'ul)li(j, i|ue se ci'cía solo y aliandoiiado a su destino, oyi'i 

entonces estupefacto una voz exaltada en el circo; 

¡Chrisie (indi ni)s! ¡Christe i'mdi nos! 

Al siniestro resplaiulor. (|ue j)arecía alumbi'ar la úl t ima hora 
del mundo, vii'i c(inm(iVÍdo como el cristiano seguía de rodillas, 
con los brazos abiertos, en oj'acií'ni. .Medio cubiei-to por la ceniza, 
desapai'ecía su cuerpo, consumido ya de antemano poj- la fe. 

Y ocurrió que aquellos dos hombj'cs, únicos seres que s<' num-
tenían ergidos en el univei'sal cataclismo, se mii'aron asombradíjs 
el uno del otro. Fué como si el cristianismo y la disciplina mili tar 
se miraran por primera vez cara a cai'a, fj-ente a la muerte; y co_ 
mo si en aquella mirada suprema se dieran una cita para el 
])oi'venir. 

Después, la oscuridad volvió a reinar de nuevo más horrible 
([ue nunca y la lluvia de ceniza siguió cayendo con redoblada 
furia, implacable. 

C. LERIA. 



HISTORIA Y TRADICIÓN 

La torre de la Cautiva 
en la fortaleza de la Alhambra 

E.\ el i-cfiíito (le la Alhamlira y al extcriui' de los jialacios Na-
zaritas, hay una fiici-i(> muralla ciuc i'odca la colina y cicii-a 

su (•(iiiídi-no, liaciciidd de ('•! una inc.xpuf^-nablc t'oi'talcza, Ali^'una 
vf'Z vcsc ¡jiti'i'i'unijiida la muralla pdi 'unos cucrpds a\'anzadi)K (¡uc 
a Jiiodo de baluartes aiiiuenlai'un su sej^ui-idad, tomainlo el nom­
bre de toiTes. a lgunas de las cuales t'ueroii es])léndidameníe de-
foi-adas jjara utilizarlas como d(>])endencias reales. 

Lindera con la Torri' de los Ticos—Cíjiistruida en el interioi' de 
la füi'taleza ])ara defender una de las enti'adas do la Alhambra . 
l lamada Pue r t a de Hierro, J'econstiaiida en t iemjjode los Cati'ili-
cüs. Monarcas poi' la que se restablecía la comunicacií'm c(ui el 
primitivo y reservado camino di' aeces<j al (ienalarife—se encuen­
tra un lienzo de recia muralla rodeado de un^ anclio y jn'ot'undo 
foso natura l . ícjruuido ])or un l)ai-ranco (jue desciende en grande 
desnivel hasta el cauce del i'io ÍJari'o. Kste foso convertido en ca­
mino es el l lamado cuesta de los Cliinos, d<d Eey Chico, y de los 
.Muertos o de Fuente Pi'ña. nombres todos con (píese le conoce en 
la actiuilidad y tiene poi' limite su])erior la entrada pi'ineipal al 
pase(] del ( lenalar i íe i'ii el encuentr(] con el camino did Cemente­
rio, al pie del Ceri'o del Sol u de la Silla ihd Mor(j. tpie con la 
Cidina Kíija forman la dicha barrancada. 

Si lugares de jjrofunda inídancolia abundan eji Cranada . nin­
guno tan sugestivo y espiri tual como la cuesta de referencia, en la 
(|ue, a pai'tii' de la Pue r t a de Hierro en sentido ascendente, se en-
cuenti 'an la Torre del Cadi, de la Caut iva y de las Infantas , a 
continuación de las cuales hál lanse las ruinas de una toj're cilin­
drica desti'uída ])ür los Süldad(js de Napoleón en 1812, entre la 
cual y la de las Infantas un cabo de inválidos es])ariol, de aisladla 
época, logró cortar la mecha puesta por los franceses jiara volar 
las foi'talczas, con cuyo meritorio, hecho pudiercjn salvarse de la 
destrucción tan interesantes edificios. 

L a pi-ijnera 1\)ri-e. l lamada d(d (^andil. es una ruinijsa y aban­
donada, que la hiedra corona para dai' realeza a su vejez y tuvo 
por nombr(> (>n el siglo X ^ ' I , d e l Preso y en los X V I I y XA^III del 
Paso de la í'íori'a. lista tori'e que nada de Jiotable encierra en su 

GRANADA .-Interior de la Torre de la Cautiva 

intei'ior, al exterior nianitiesta tres ventanas d(>coradas, en cada 
uno de sus lados en tieni])o d(d rey Vusuf l̂ s d(> pecpieñas dinu'n-
siones y su entrada liállase desli-uida. 

Sigui'le des|)U('s la Torre de la Cautiva l lamada anterioi'-
menlc de la Sul tana, tle las Damas v de la Ladi-ona en id siglo 
X\\. lau llena de leyendas y decorada con tal magnilicencia que 
en ella hemos de parar nuestra alenciiui. 

Forma la torre un grueso muro en el que se abren tres hue­
cos pai-a ventanas y el de la puei-ta que da al llano conocido con 
el nombre de Secano de vSan Francisco, por donde tiene entrada la 
nnsleriosa toi'j-e. Su disjiosicii'm. aun(|ue sencilla, sei-á más fácil­
mente conq)rendida si conliamos su desei-ipcii'm al plano que la 
i lustra ])oi'el ipu' vei'emos la l'oi-ma de es ta i 'd ispuesto tan intere­
sante edif icio. ' \ ' su rico decoriulo lo mostrará la fotogi'ana. libran­
do asi al lector de pesadas descripciones, quedaiulo pai'a nosotros 
lo (|Ue a la parte grálica no le es dado reseñar; porque el espíritu 
in\'isible (|ue la anima y la riipu'za que descubre en su interior, 
sólo a fantásticas inuiginaciones |)uede serle conliada. Asi heles a 
tal criterio, oigamos lo que inis dicen aipiellas mismas levendas 
(|ue decoran la regia estancia en su sah'in pi'incipal hecha por el 
Sidtán victorioso y guei-i'ei-o, emir ile los niirslines vVbul Hiichach 
hijo de mu'stro señor el Sultán mártir, santo, misericordioso Abul 
AValidl Ismael , porque ellas nos lo contai'án con la nuiravillosa 
fantasía de aipndla raza de soñadores y poetas. 

« liste baluarte, ipie se ostenta vestido de oi-o v coronado co­
mo rey dií las obras del genio, es una. toi'i'e defensi\'a qiu' nos pres­
ta su ayuda contra los enemigos y en cuyo interioi' se contiene 
un alcázai', cuyo es|)lenilor e.xcede al de una hoguera. Fncuéntran-
se aquí obras de arle, sobi-e las cuales se d¡s])uta, si serán solas en 
su género o si habrá oli'as igir^des a ellas. Y las labores de azule­
jos (\ur hay en sus paredes y pavinumto sotí semejantes a los teji­
dos d(d bi'ocado. Fxcede su belleza a las palabras de los hombres 
y ella sola bastaría ])ara que nuestra reiigiini valiese más que la 
de los demás pueblos. "\' ella es la másglor iosa de todas las obras 
art ís t icas, j)ues aparece en sus jiaredes el nombi'e de nuestro señor 



Abul Hachach. rey dp la grandeza, del valor y de la miinificencin. 
auxilio del que le ¡mjilora y lluvia del que espera. De la familia 
de Saad, de los Heni Xazar. que ayudaron y lios])pdar()n al señor 
de la Escala. Séale Dios propicio: salud y paz.» 

«No tiene semejante esta elevada construcción; al a|)arccer. 
su fama se divulgí') por todas las comarcas. Por Dios fué jjucsta 
esta torre liajo el iim])ai'o de las estrellas d(d León, para que la 
custodien v (lelicndan y liliren de toda violenta acometida. Ha 
sido adornada la Ailuimln'a con esta obra, supcrioi' en liernuisiira 
a la ])erfumada palmei'a. cuyos dátiles comienzan a colorear. I\e_ 
verencian a esta foi-talcza las estrellas del espacio desde su órbita 
v i-espetuosas se le incli]iau las ¡¡Ic'vades y el sigiui Piscis. I>]l 
grueso de sus construcciones, la nurgnitud de sus ])iedras y las 
obras de arle que contiene produjeron admiraci('}n al a])ai'ecer. Se 
nos nuin¡li(>sta atpd el nisti'o tle ^'usuf a seniejanza di' un sol; ])e-
ro <>s un sol ípu' no tiene ocaso. ( 4)n él disfVutamos toda clase de 
bienes alegrcnu'nte. ])or él todos nuestros d(>seos se ven satisfe­
chos. El es d.' la familia de Xasur. |)<'rmanezca victorioso y feliz 
y cúmplansele sus descíjs según apetezca». 

«Se engalanó la Alhambra con este edificio, mansiiui de los 
pacilicos y de los giu'rrei'(js. l'.s una torre de^defensa que tiene en 
medio un alcázar; ])uedes decir al verla: he aqui una fortaleza o 
bien una mansicui d(d ])lacer. V.n este alcázar i-es])landecen con 
igual hernuisura el techo, el pavinu'nto y los cuatro lados. IMI el 
estuco V los azulejos hay obras pi'inuirosas. jiero las labradas ma­
deras lie su tc(dK) las han vencido en elegancia. Des])ués que fue­
ron unidas se'las afirínó en el ele\-ado lugar a (jue se habían hecho 
acreedoi'as por su victoria, t 'onticnen estas numsiones en sus])oe-
sias, transposiciones, elipsis y jui^gos di' palabras. Con los que nu\-
iiifpstamos ante el rostro de Yusuf signos en los cuales se reúnen 
todas las bellezas de la frase. De Jazrech ])roci'de su elevadlsima 
gloria; sus altos hechos en f'aviu' de la religión fueron i-ealizados 
por él para que la luz se dilatase». 

«Ha ennoblecido la Alhambi'u con esta toi're excelsa el inu'm 
nu'is glorioso, extirpador de las injusticias. Es una toi-re defensiva 
en cuyo interior se contiene un alcázar; ])updes por lo tanto' di'cir 
hé aquí Tin punto de defensa o bien una mansión para las hermo­
sas. Kn sus pai'cdes ha j ' adornos, para describii' los cuales en vano 
se emplean los recursos de la elocuencia, ])ues su hermosura no 
puede describirse. Detente y observa como cada figura tiene otra 
íigiu-a de la cual procedo y con la cual se combina primorosamen 
ie. Formando un vistoso tejido con el que se ostentan estas man­
siones cubiertas y adornadas de oi'o. Esijlóndida construcción que 
produjo la sabiduría poseída tan solo por Yusvif, Rey cuyas victo­
rias obtenidas sobre otros monarcas y demás hechos gloriosos es­
tán consignados por escrito para que nunca los olvidemos. Ríes 
de la estirpe de Nasar; continúense durante su reinado las victo­
rias que llevó a cabo en defensa de la religión». 

El notable artesonado a que hace referencia el texto grabado 
en sus paredes, desapareció sin duda alguna destruido por los fran­
ceses invasores y el colocado en nuestros tiem])os para reemjda-
zarlo, fué hecho caprichosamente sin parecido al primitivo, cuan­
do fueron res tauradas y limpias sus paredes de los groseros enca­
lados que las cubrían allá por los años 1873 al 76; jjorque esta to­
rre como las otras, fué también vivienda de los alcaides despui''s 
de la Keconquísta y de miserables familias en la época del aban­
dono y de la ruina. 

L a escalera que aparece en un ángulo de su entrada nos cojí 
duce a un aposento abovedado que recilie la luz del ^ 

Torre o/e /¿i Cétuy/uA. 

GR AÑADA.-Turre délos picos. 

patio conu) los estrechos corri'dores que cimtiguos a él se alzan, en 
cuvo cuer])o descansa una lei-raza encantadora (pu' dmuina la 
huerta de Euente Pena, el denalar i fe y las otras ipu' lo rodean. 

líien hizo la leyenda con nuti'ii' a la tradición de sentidas 
expresiones, |)orqui' un lugar tan melancólico y sugestivo sin 
a(|uel adi tanu'uto, hubiera sido como un cui'r])o sin ahna y éste 
no puede ser concebido en una (¡ranada donde lodo es es])íi'itui 
de tal nuido aci'ecentado, que no ])udii'ndo ser contenido en los 
límites inferiores, elevóse al cielo dándole los rojos matices que 
lo coloran cuando evoca trágicos sucesos; bañándolo de oro cuan­
do en él se reflejan sus riquezas, o de hondo i 'omanticismo, cuan­
do la luna simríe al ver la belleza de la t ierra que i lumina. 

El ambiente granadino, oreado siempre con alguna mistei'io-
sa evocación ya romántica o guerrera, hizo que los más ocultos 
parajes fueran los más hondos y t ranquilos remansos de una ma­
yor es])iritualidad en donde la carcoma del tiempo y su leyenila 
dieron la rancia solera que mejoi-a su contenido. De donde la To-
i-re de la Cautiva no podía quedar en modo alguno sin aquel bello 
ailoi-no que com])letai'a su existencia a la ])ar que fuei'a dándole 
nombres sucesivos según las leyendas que la animan, tonumdo 
en definitiva el de aquélla tradición (pie nu'is solidi^z alcanzara. 

Era el anochecer de un dia del ano 14!)1 cuando las huestes 
castel lanas al mando de Lristán de .Montemayor se acercaron hos-
t ihuente a umi de las ])ucrtas princijjales de la ciudad l lamada de 
Hib Ataubin con objeto de atraer hacia si a los defensoi-es de la 
plaza, para de este nuido favorecer la entrada de Aguilera, ISed-
nuu' y Ponce de Jjcón, esforzados caj)itanes de los ejércitos que 
acampaban en las inmediaciones de Granada, al numdo de los ca­
tólicos monarcas Don Fernando y Doña Isabel; quienes llevaban 
la arriesgada misión de rescatar, por la fuerza, a la bella caut iva 
doña Isabel de Lara prometida del caballero don Manuel Ponce 
lie León que la tenían los moros prisionera en una de las torres 
de la Alhambra . Y mientas tal acontecía, la hermosa crist iana hi­
ja de uno de los más valerosos capitanes de la Cruz defensor de 
Andújar, oía aterrada de labios de Aben-Muhamad el africano, 
comprador de la crist iana al moro que la hizo prisionera, las atre­
vidas jjretensiones de su interesado guardador. 

En la espléndida sala de la torre ])erfujnada por los delicados 
aromas que esparcían odoríferos jiebeteros estaba doña Isabel i'c-
(üs'.ada sobre el antejx'cho del labi'ado ajimez de la derecha a la 
entrada de la estancia, luií'ando con intei'és el cielo, y la cabeza 
apoyada entre sus manos. Deti'ás de ella, sumiso y débil, estaba en 
pie el feroz moro diciéndola: «Encantadora cristiana, fragante flor 



do la Andiilucía. no desdeños las sújilicas de un moro que tiene en 
tí su corazón. Ámame, ámame |ior ])ie(lí(d, dirígeme una mirada 
eariñosa y me contemplaré el moro más feliz del oriente y Medio­
día. Xo ig'noras que Ü;OZO de los l'avon^s de ISoabdil. |)oi- (|iiien soy 
alcaide de esta toi'i-e. ^up ])ara ti î s un palacio, donde le cercan 
los diamantes, el oro y los esclavos ^;'l"ienes el más leve deseo? 
Dinie ])or favor lo que apeteces, y si lo f|ue deseas ĉ s la rendición 
de (Jranada. veríasme f¡,-ustoso contribuir a idla. como en ])af;o me 
dieses tu amoi'. (\ue es lo único que ambiciono, lo único (pie me 
deslumbra». Asi continuaba el moro describiendo su pasión y 
viendo que doña Isabel no contestaba, cubi'iéndose (d rostro con 
un lino pañuelo y que llegaba el anochecer sin obtener una halaga-
doi-a respuesta dijole: ^,Ko merecen mis desvelos ni una sola mira­
da qu(> auf^'ure una esperanza lisonjera, rpie ai'ruUe el p(Misamiento 
de fpie aln'ún día cons(>ntii'ás en |)ert(>necerme!-'»C'rispadoslosdedos 
de horiTii- anie la idea propuesta contestó con débil voz: <'¡"N'unca!» 
«¡Nunca!» 

l 'na paliilez moilal cubrii') r\ rostro de .\lohamed. y haciendo 
nn sobríduimano esfuerzo para <lominar su ci')liM'a. hincí') una rodi" 
lia en tieri'a y en actitud su|)licante le dijo: «Xo aliusesdel pode 
río f|Ue a mi |)asi(in le ideva. ;\ 'en a mis brazos, que id lecui pue(le 
acordarse de quien os y despedazara la ci'i-vatiUa tpu' ennuiraña 
su melena! ¡Xen a mi, flor de las flores!... ¡ipie el i^('ni(j (l(> la dicdia 
bala sus alas sobi'e nosotros y n(js (Mivucdva en su ambiente il(> fVli-
cidad! ^' al decir esto, tanto extendió sus brazos, {pie dona Isabel 
sinl(') (d c o n t a d o en sus vestí dos y se roplei:;ó hacia (d ajimezu;riland( : 

— Xo me totpK'is. no. no; huid de mí. y si <pii>reis concederní!" 
ali^ún favor, dadmi^ la muerte que (>s mi mayor desi'o. si he de ser 
sicmjire vuí^slra (>sclava. 

Kl moi'o al oír tal res]iui>sta tiji') en (día su feri')Z mirada y con 
ii'i'itada \'oz le |)re,i;'unt(') si era a(piidla su última resolución. 

—Jamás seré d(> otro qiu> d(d do heón,—contestó tran(pnla-
iiKMile la cristiana. 

líntonces el moro despechado llamó al nej^ro Hakin . y al dar­
le órdenes, vai'ió su pensamiento ante la idea de ser vencido jior 
una mujer, y arroján(l(jse sobre (día fi;ri(ó con furia:—Kn este mo­
mento has de sor mía. 

—Atrás,dijo ella con firmeza—atrás,o me precipito al barranco. 
Kl moro eoií-o de una man(j a doña Isabel, v ésta l lamándole 

¡ asesino 1 — o.xclamó— Perdonadme iJios mío. I'"n un esfuerzo 
consifíiio soltarse y se arrojó por el ajimez... 

En esto momento se oyó un espantoso tumult(j al pie de la 
toi're. Eran los cristianos que ])oniendo por obra su plan se acoi--
caban en diroccii'in do la Silla del Moro, aprovechando la scjledad 
en que habían (juedado aípndlos lugares al tener noticia do (pie 
los ejércitos cristianos al mando de L)on 'Pristan de .Montomayor 
se acercaban a Granada hacia la Pue r t a do Bib-Ataubin. 

Mientras tanto los burhuhjres dejando los caballos a una pru­
dente distancia, escalaron la muralla y viéronse pronto ante la 
torre de Midiamad. Los pocos moros que quedaban fueron ataca­
dos (le improviso, y acobardados, no opusieron resistencia. Subie­
ron rápidamente la escalera y antes de queMi ihamad pudiera dar­
se cuenta de lo que pasaba, se encontr(') sorprendido por Aguilera. 
Jk'dinar y Ponce (le León, quienes le ])idieron al momento la en­
trega (le la crist iana que cant iva retenía. 

l ' na feroz sonrisa asomó a los labios del muslin. 
—r\jn queréis?—dijo—; venid conmigo, ahí la tenéis.— V al 

decir a(|U(dlas jialabras, llevóles al ajimez y les señaló hacia abajo. 
En grito de dolor partió del infortunado Ponce do León al ver 

(d cuor|)(j (l(> su amada ensangrentado e inmóvil en el fondodid ba­
rranco. 

— ¡.M isorable!'—exclamó enloquecido el de León y rápido como 
la corza saltó s(djro (d moro, atravesándole el pecho con su es])a-
da. En atpud luíunento siente que rasgan sus espaldas una acerada 
gumía que le llega al corazón, man(^jada por (d osclav(i Hakim 
(pu' vengaba la muerte de su amo. 

Aguilera gritó:—Ahora llevarás el pn^mio do lu acciíui y dán­
dole un fuerte golp(> de mandoble hizo rodar la cabeza d(d negro 
por (d sii(d(]. 

En pocos inslantes, tres cadáven^s ponian su fúiiídjro nota en 
a(piel rico aposento y otro yacía en las profundidades del foso. 

Los cuerpos de los desgraciados amantes fueron sepultados en 
(d ])anleón de los do Ponce de León y l iedmar y Aguilera apesa­
dumbrados, juraron no volver a pisar el suelo de ( I ranada hasta 
que entrasen como dueños. 

Tal es la más arraigada leyenda que dio su nombro a la To­
rro, l lamándola do la Cautiva. 

Miéuel ALVAREZ SALAMANCA. 

GRANADA.-Exterior de la Torre de la Cautiva. 
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NOTAS DEL RIF 
A L H U C E M A S . - t a Cala del Quemado.-Acuarela de Bertuchi. 

Al mareen de unas acuarelas 
IV 

U N A VIVIENDA Y U N A M A N E C E R 
E N IZMOREN — 

LA casa de Haddú Kahal en Izmoron, ticni! esa confortabilidad 
rural que el alejamiento de los núcleos urbanos y la priva­

ción de muchas com()di<lades—alf;unas vulgarís imas—que el cani-
])o impone, hace más a])reciable y gustosa. Quien al linal de una 
larga y penosa peregrinación a través de nuestras l lanas soledadas 
y cansinas lejanías castellanas, exlriunenas. o nianchegas, quizá 
en el rigor do un crudo invierno, se acíjge. ya entrada la noche, 
fría y hosca, a una de esas estancias de gruesos muros, recias 
puertas y ventanales, con el hogar l lameante, ali'gre y reaniuiador. 
podrá formarse idea de lo que en hi húmeda, tui-])iay tiáste inver­
nada del Rif, supondría esta mansií'm del lugai-leniente y (iel 
cooperador di' Abd-l í l -Krim. con s\i corral ainplid y resguai-dado. 
sus salas cuidadosamente jahari-adas. encaladas y hasta pintadas 
con |)retensiones estéticas, sus techos sosteniílos por viguetas 
rectas y bi(Mi labradas desprendiendo ese grato ai'onia resinoso, 
característico de las casas moras, y en fin, con sus estancias del 
piso alto, fpu' ofrecen has ta el detalle sibarítico y europeizante 
de una chimenea francesa, único ejemplar quizá, en toda la regiiSn 
y aún en toda la campiña marrcjquí. Que más decir, sino que la 
casa guarda los restos de una instalacii')n de t imbres (déctricos y 
del teléfono; por algo fué la residencia de uno de los nuiriscales y 
pr imates del ya obscurecido pretendiente . 

Más, a ])(.'sar do los buenos deseos y has ta de la abnegación do 
nuestros simpáticos huéspedes, los oficíales de la Oficina Inter­
ventora, no hay cabida para todos nosotros en la confortable 
mansiiín del Ivahal y por ello, algunos do los viajeros aceptamos 
agradecidos el ofrecimiento de una casa próxima que, jjor media-
ciíín de Layasi j ' S i d D a d d i . nos es brindada con sincera hosjiita-
lidad. 

Aun a riesgo de abusar de la benevolencia del lector, voy a 
detenerjne un instante en la presentación de esta otra vivienda 

l)Ocoia; más humilde, menos ])retenciosa y por consiguiente, más 
genuinamentfí expresiva del modo de vivir de estos cabileños. 
Porque la casa, que es el cascarón de la familia, cjue os a su vez la 
célula de una sociíMiad. acusa siemjjre («nérgicamente los rasgos 
más consj)ícuos, más delinidores y radicales del estado social, del 
ec(jnómico y d(d cul tural de iin pueblo. En la psicología casera, 
tan minúscula e ínt ima, iiay detalles nimios e insignificantes en 
apariencia, <(ue enciei'ran un valor definitivo y dan una tonalidad 
exacta en la delin(>ac¡ón did carácter, did espíritu y de las cuali­
dades de lf)s habi tantes de un país. Así ])()r ejiMnplo, la superiori­
dad es])ir¡tual y sentimental del pueblo andaluz, y sus indiscuti­
bles posibilidades cultiu'ali 's—que aún no hemos sabido hacer 
reaccionar—está resumida en esa dedicada propensión al blan-
(pu'o, al enjabtdgado interior y extíirior de la propia vivienda y de 
toda obra de fáíirica (kjnde la cal os susceptible de fraguar y de 
deslumhrar con l)lancura casi cegadora, y en (̂ sa escogida y con-
génila aliciiin a pcjuer flores y pájaros, allí donde diar iamente cae 
un rayo des(d o donde puede, gozarse tan siquiera de una boca­
nada de aire libre... 

lista casa, ([ue ahora es nuestro albtTgue nocturno en la gra ta 
com])añía del Kaid Solimán, cpie nos ha honrado con (día en nues­
tra visita a l^ocoia y (ín edificante convivencia con (d faki Sidi 
Ali , que hace sonar de continuo su grueso rosario.no es como la de 
Haddú, la casa di> un privilegiado de la fortuna, con ciertas petu­
lancias de civilización matei'ial, sino que es la mansión sencilla, 
corrientí! y vulgar de un vecino de ízmoren, un honrado labriego 
de ISocoia. ¡Ojalá quo en toda.'- las regiones de España gozasen 
nuestros laboriosos aldeaníjs de una haliitación semejante! 

La vivienda es de planta baja, de i-egular altui'a, de reci(js mu­
ros de niamposteria, concertada y aparejada C(m cierta maestr ía , 
desnuda y de un color siena quemado al exterior; en su interior está 
perfectamente enlucida y deslumhi 'antemente encaladas las pare­
des y hasta el suelo. Revela una gran superioridad en construcción 
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y en confofte, sóbre las que liemos vishi en la v(>i;'a ihí Alliueeiiias 
y, sin duda di' ii¡nü,-ún oí'nei'o. sohi-e las viviendas n'istieas de los 
duares de 'N'eljala. 

Nuest ra Sida es áinjilia. alar<;-aday l)lan(|uisiina. Tiene (Mi uno 
de sus testeros un estrado o grada, destinado al lecho, según es 
usual en las casas árabes de Marruecos y según se oliserva, tam­
bién, aunque con mayor lujo en nuestros maravillosos |)alaeios d(> 
la España musulmana. 

Aquí (d estrailo es imiclio más alto (|ue en esas espléndidas 
ndiquias de (¡ranada y Sevilla, y muelio más amjilio (|ue lo aeíjs-
lumhrado en las habitaciones de "\'ebala. Ahora nos sii've jiai'a ibr-
mai' un ancho y nutrido corro en (orno de unos cirios v de unos 
vasos de té, mien(|-as se d(-sliza |)ai'le de la \'elada. con los rela­
tos siempre inleresantes d.e Sid Datldi. las ])rudentes (;l)ser\-acio-
nos de Layasi. los comentailíjs y las efusividades de Enricpie Av-

. ques y las a\-en(uras guerreras de alguno de los presentes, ex-
combaticnte forzoso, al menos según él lo asegura, ba¡(] las bande­
ras t iránicas d(d caidíj roghi... 

U n a puerta de esta sala, dá a un ancho corral d(d (|ue duranle 
la noche se escapan ninioi'es y balidos del ganado inenoi'. en él re­
cogido desde la en-
trada de la nocln 

Cuando amanece 
y después de un 
s u e ñ o rejiarador, 
salgo a observar el 
huer tec i l loporuna 
])uerta agachadiza 
y de j ambas blan-
quisiiiias. jiractica-
tlas en el grueso 
n i u r ( j . 

l']| huer loes muy 
holgado y alegre, 
está cercado por un 
múrele de mam-
jiosleiía seca y ])or 
una fuerd' y liien 
alineada nuií'alla 
de chumberas: hay 
I n él higueras, al-
nieiulros y jirunos. 
disciplinados e n 
rectas hileras. Si 
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Hornos de pan en el Rif. 

nio hubiesen vendado los ojos y al desiajiármelos me huliiesen 
dicho que me. enconlraba en el liuertecillo ch> un Jiago de 
Tenerife, quizá lo hubiese creido sin i'escrvas; no sé si ])or 
estas altas chumberas o por esta tici'ra i'íjja y caliente de 
entonación tan qu(>niada. Lo cierto es, que (d buertecillo 
es amenisimo y risueño, que dá sensaciém de bien(>star y hol­
gura de existencia en los habi tantes de la casa y que l inda jjor 
todas partes con otros muy semejantes, guardadores de viviendas 
casi iguales a nuestra accidental morada. Y un pueblo que asi vi­
ve y que en este ambiente se desenvuidve, no puede tenerse en 
verdad por un pueblo bárbaro y mísero, y menos aún, incapaz de 
todo ])rogreso. 

El sol aún no se ha asomado sobro los macizos montañosos y 
elevados que i'ecortan el cielo por el oriente, pero se anuncia ya 
majestuoso poi' la radiante aurcída dorada (pie |)recede a su carro 
tr iunfal y por la luminosidad suave y l)lan(|uisijna d(d crej)úscul((. 

U n a larga ráfaga de fuego áureo s(> jiosa ya en las altas cum­
bres y en los picos rocosos e imponenles d(d mediodía, a la vez 
que un.claror pálido y saudoso inunda las ¡lardas cuestas de la 
sierra, que forma ])ür (d norte y el oeste el pintoresco l imite del 
valle. Sus huertecillos y sus arboledas destácanse aunque en ma­
sas confusas y do u n color macizo, obscuro e indefinido. El cielo 
tiene una sedosa y t(M'sa lividez azulada,y en tanto, ¡d valle con su 
sitave concavidad, ])i'ivado aún de la plena irradiacií'm solai'. es 
todo cárdeno, todo violáceo, en su mancha continúa, in terrumpi­
da apenas ¡lor los brochazos casi negros de sus frondosos árboles' 

Todos los rumores campesinos, todas las penetrantes notas 
mat inales de que el campo hace derroche en los amanooeres, están 
en plena vibración.Rel inchan encelados los caballos de laMehal- la 
en torno de la mansión do Haddú; gri tan, discuten, • porfían y se 
afanan los midiaznis disponiéndose pai'a su cotidiana correría: 

(daiiKircan los balidos y el bci'i'car del ganado menor (|ue abando­
na sus rel'ugios noel unios... "\" los hermanos pajai'illos brindan (d 
generoso encanto de su (•iinti-il)ii(d('in inlinita. t ierna e irresistible 
en esta alegría (1(> la nalui-ale/.a (|U(' doi-a las n(>gras amarguras de 
la \ ' iday que nos hace lieli'M' iiig.''linos cada dia su engañosa co]ia. 

Xuestos acoinpañaníes indigenas se disjionen ais ladamente 
a la oración matinal: observo que para las abliisiones rituales, se 
sirve cada uno de (dios de uno de esos vasos de bocoia, de (|ue 
con tanto entusiasmo hablaba en mi anterior artículo. Tráenlo 
suspendido de una cii('rd('(dlla (pie amarra en las dos asas o|nies-
tas v (lc|iositad(i en id suido, con solemnidad muy musulmana 
cumple alnu'a (d mismo servicio (pie la más abundante fuente o el 
más es])lén(liilo estanque en (d iiatio de una mezquita. Se s i túan 
los orantes de cara al oriente y van id'ectuando ceremoniosos to­
das las reverencias, acti tudes y abluciones jirescritas por la l i tur­
gia coránica. 

Y en este amanecer tan amoroso, t an encantador, tan dulce 
a plena naturaleza, y que es el preludio (h> un luminoso día. ¡que 
humana!, ¡que sencilla!, ¡que na tu ra l y humildel: y hasta ¡que cris­
tiana!.la as])¡ración central y jirimera de la l i turgia de estos buenos 

creyentes : ¡ Dios 
es grande! ¡Dios es 
grande y miseri­
cordioso! 

BAJO LOS 
COPUDOS 
ARBOLES 

iMi el líif de 
un modo especial 
y en general en 
t o t l o .Marruecos, 
goza aún el árbol 
de la impor tante 
función social que 
en los jiueblos pri­
mitivos o s t e n t ó 
siem])re,coino cen-
ti'o de reunión, es­
pecie de dosid co­
munal , bajo (d cual 
la vida civil, la po­
lítica y la jur ídica 
de la tribu, la al­
dea o el municipio 
tenía sus manife.s-

(acion(>s y solemnidades. ISajo un árbol S(Í resuelven contiendas 
]5rivadas, se toman acuerdos que interesan a la comunidad, se de_ 
libera acerca de la distribución de los tribiitos, y has ta so discute 
la jiaz o laguei ' ra. Cuando el árbol no desempeña su severa fun­
ción pública, cumple el mismo papel que el casino, el club o el 
cafó desempeñan entre los que presumimos de civilizados. 

Kn las jiro.Kimidades de nuestro alojamiento, la niayoria de los 
árboles sir\-en ahora de solaz a diversos y abigarrados grujjos con­

versantes que han tendido bajo su fronda anchas esteras y vistosos 
tapices y han instalado en el centro del corro un sersdcio de te^ 
No hay discusiones ni ])eroraciones fogosas, es una conversación 
cortada, lenta e in(erruni|ii(la jior largos jieríodos de indolente di­
vagación individual. Si alguno se acerca al grupo, es acogido con 
franquísima amabilidad, haciéndosele hueco en el alfombrado, 
ofreciéndole.un vaso de te y aún brindándole a veces (d. acomodo 
regalón de un cojín policromo. 

Durante todo lo cual, se ha cruzado entre id recienvenido y los 
holgantes la larga letanía de salutaciones, bendiciones y a laban­
zas usuales entre los campesinos marroquíes y como ya hice ob­
servar, muy prodigadas en id Rif. 

También nosotros tenemos nuesti'o árbol, una copuda y retor­
cida higuera de frondosidad extendida y cóncava, como una gran 
t ienda de campaña y tenemos nuestra conversación casi monosi­
lábica entreverada con largos paréntesis medi tabundos y üniemos 
nuestra taza de te y a guisa de tapa un ])lato enorme de huevos 
cocidos, tortas de nianteca y un salerosísimo guisado de cordero. 
Todo ello a media mañana y como para justificar nuestro dolce 
l'ar nic.nte. Bien es vei'dad que la esplendidez de la mañana , la 
irradiación lírica de la vida de estos risueños cambios y la vibra­
ción triunfadora de todos los colores en el cielo y en la tierra, j u s ­
tificarían sobradamente nuestra deleitosa ociosidad. 

Foto Moreno. 
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Vara hacorla aun más soñadora, nuestros amií^os liot'oias han 
llamailo a dos ai-t¡s(as del país, que hacen nu'isiea y cantan viejas 
ra])sodias y dolientes canciones llenas de pasión y sonliniiento-
Tenemos, ¡lues, bajo nues t ra hospitalar ia higuera, unij de los mo" 
t ivos más sugestivos ])ara el obsorvadoi' mediananu'nte cináosíj. 

A la música ])o])ular indigena ile ]\íai'ru(>cos.—como a (odas 
1 as d e m á s manifestaciones ai'tísticas de'este país—no jiuede atri-
liuirsele un carácter por complí^to autóctono, y hasta es jji'ohahh' 
que car("zca en absoluto de tal valor o que sean (>scasísimoR los 
e lementos y las rtnniniscimcias, realmente nativos. <|U(> hoy con­
serve. Precisar donde aoal)a lo ])i-opio y donde em])ie:^a 1(} extraño 
habría de ser labor jirolija. digna (h- una vastísima cultura musi­
cal y de una erudición y una sagacidad crítica mny i-es])etables, 
aunque no (hd todo mal empleadas. 

Lo que sí es t'rancament(> aparí^nte y el ]iercibirlo está al al" 
canee de las más modestas aficiones musicales, es el sabor, el am­
biente marcadamente oriental de estas canciones marroquíes, de 
estas oliseui'as manifestacion("s de la música qiu' no han tras])a-
sado aún los lin<leros humildes ihd arte popular y casi jn'ivativa-
mente mendicante. 

Kste oi'ientalísmo im la música ])o(h'ia dar pie para concien­
zudas disei'taciones. si se tienen en cuenta que Marruecos es el país 
menos ori(Mitalizad(j de cuantos sufrieron la ])resión árabe. Aquí 
i'adica la causa de la frecuente decepción de los muchos que 
vienen al Mogreb ])ersiguí(mdo una cont inuidad aún viviente de 
las leyendas de Córdoba y Granada y de aquella dorada magnifi­
cencia, refugiada ])ara la posteridad en los encantadores ' jardinési 
en las sorju'endentes estancias y en los soñadores ])atios de la 
Alhambra , del Genalarife o del Alcázar sevillano, con su pene­
t ran te jjerfume de pa,sión, de voluptuosidad y de misterio, t an ex­
quis i tamente orientales. 

Únicamente la música—salvemos en v'iltimo caso algunos 
vestigios, no mviy directos, en el arte decorativo—parece haberse 
empapado de aquél evaporado perfume de la Arabia, de la Siria y 
de la Persia, que es como la condensación del sensualismo, de la 
inquietud pasional, embriagados de kiz y de sol, exal tados ])or 
las soledades imponentes de los inmensos desiertos o por el oro y 
los esmaltes de las maravil losas ui-bes, que son hoy carnosos de 
ruinas. Orientalismo y andalucismo—que al fin no es sino una 
modal idad de aquél—i^alpitan en el fondo inquieto, impresionan­
te y sugestionador de estas tonadas, j amás recogidas en un penta­
grama y que la tradición se ha encargado de t rasmit i r de ar t is ta 
en artista. desc(moeid(iS y anónimos, quizá desdo tiempos ances­
trales. 

Kstos rapsodas, son dos hermanos, de tijio nuireno mestizo, 
cabello ensortijado, de rostros largos y un poco afilados y faccio­
nes finas. Su cara cumple en ellos honradamente el jjroverbial pa­
pel de espejo del alma. Uno de ellos, que parece ejercer cierta 
superioridad sobre su com])añero y que mira con ojos grandes y 
soñadores, expresivos de un temjieramento escogido de art ista, 
desenfunda ooír un cariño, con un mimo digno del mayor interés, 
una tosca flauta de caña ennegrecida por los años y por el mano­
seo, y que a juzgar pov la veneración con que su dueño la trata, 
debe ser ])renila de est imadísimo valor. ._..i. 

líl oti-o ai'tista. es cantor, y además esgrime un tosco pande­
ro, también pat inado por el tiempo y por el uso. 

Kl primer raps<ida arranca a su amada caña un dulce sonido 
grave y aviolonchelado, al que hace dúo su hermano con una voz 
ati jdada de falsete, pero en un timbi-o tan tenue, tan apagado, que 
su canción, más bien jiarece un recitado in t imo que se dijese al 
(}ído de una pei'sona querida o un jioema cantado a sedas, con una 
discreción e:;f|uisi(a y dulcemente respetuosa del augusto silencio 
de una noidie de amor o de (hilor. K\ pandero, viejo y atezado, iro 
le sirve sino jjara dejar caer, de cuando en vez sobre él, a lgunos 
golpes breves, tenues y casi desacompasados. 

Por lo demás, las rapsodias de estos ingenuos y filicuros maes­
tros, dichas con una pasión y un sentimiento y una compenetra­
ción espiritual, que en el mundo civilizado quizá les coronase do 
geniales, tienen una gran semejanza genérica. L a flauta arranca 
siem])re de una frase inicial, tan enérgica, tan expresiva y atra-
Vínite y tan llena de pasión, que no desentonaría en un poema de 
Himsky (j (li> uno (U> esos aduiirables Tuaestros f|ue han encerrado 
en el |)entági'ama el inquieto sensualismo oriental; uiu\ frase que 
jiarece un lamento o una sú]>lioa de mujer—quizá también la pro-
|)ia Scherezada. Con una dulzura infinita, con un indefinible amor, 
va la vieja flauta did humilde mestizo i'epiticndola, modulándola, 
contemjilándola, acariciándola, desenvolviéndola con su natura l is ­
mo franco y un tecnicismo ingenuo y primitivo; es en suma, la ad­
miración infant i lmente h u m a n a y sincera de un pobre bárbaro 
ante el claro e insjñrado destello que su arte ingénito, inst int ivo 
le hizo concebir espontáneamente. . . Y en tanto, la voz de su acom-
])añante, es como un eco t imido. como un conunitario lleno de una 
admiración casi mística. Y mientras , en su honrada exaltación, de 
cuando eri cuando, la negra flauta lanza, no vm grito, digamos más 
bien, casi un relincho, u n a salvaje expresión de entusiasmo y or­
gullo, de alegría indómita que no cabe ya en la gama musical de 
los civilizados. 

Luego, mediante rma fuga brusca, abordada sin las preocu­
paciones técnicas de sus colegas de frac y pechera blanca, los dos 
mestizos corean una danza que me atrevería a calificar de g i tana ; 
que se enardece y que va enloqueciendo para alcanzar el paroxis­
mo de la zanibra y de la agitación... 

Has t a que un suave langeoimiento que expresa quizá td can­
sancio indefinible de la alegría, del desencadenamiento pasional y 
del amor, viene a ahogar, como en un sueño inefable, la grave voz 
de la fiauta rural y la he rmana y t ímida del pobre mestizo 
acompañante. . . 

Muy adentro del alma nos ha penetrado su encanto y muy 
hondamente nos ha contagiado su humi lde pero magnifica y sin­
cera emoción, y un largo silencio, que no es sino la vaga y dulce 
inercia de la sugestión y del ensueño, cumjúe a la ])ar de aplauso 
y de comentario. 

Ya lo sabe interpretar nuestro oscuro concertista—¡oiiantos 
corros ha hecho el enmudecer, bajo los copudos algarrobos y las 
concavas higueras!—Amorosamente guarda en la raída funda su 
vieja compañera de lirismo, mient ras sus ojos grandes, negros 
cargados de emotividad divagadora, nos sonríen t r is temente. 

A. M. de la ESCALERA 
L'ímo]-en iBocoia) Agosto .1926. 
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LA PA2 EN EL CAMPO 
POR M. BERTUCHI. 



ENTRADA E N X A U E N DEL GENERAL B E R E N G U E R 
CuaJro de Bertujki, existente «n el palacio de la Alta Comisaría de España en Marrueco 

EL 14 DE OCTUBRE DE i920 

La ocupación de Xauen y «El Eco de Chef ckauen» 

El. dia 14 de octubre de 1020, nuestras tropas conducidas por 
el entonces General en Jefe jf Al to Comisario.Excelentísimo 

Sr. T>. Dámaso Berenguer y Fuste , in te l igentemente secundado 
por el hoy Comandante General de Melilla. D. Alberto Castro 
(Tirona, l legaban a las puer tas 
de la ciudad tenazmente liei-
mctiea. la andaluza y miste­
riosa Xauen, dispuesta enton­
ces a recibir solemnemente al 
caudillo que en una inarcha 
dificilísima, a través de los 
macizos montañosos deBen i -
H o s m a r y Beni-Hassán y flan­
queando las negras y ¡peligro­
sas escabrosidades del Ajmas, 
venia ahora con sus soldados 
victoriosos a inundar de luz 
la tenebrosa historia de los 
xaunís y a ponerlos en con­
tacto con el mundo del si­
glo X X . 

A parte de los méritos, del 
interés y de la importancia 
mil i tar que la ocupación de 
X a u e n tenía indiscutiblemen­
te, hay que añadir al entusias­
mo del éxito, el extraordina­
rio encanto, la especialisima 
emoción de esta conquista en 
pleno siglo X X , cuando ape­
nas si quedaban rincones per­
didos en el mundo adonde no 
hulDiese llegado el eco de la 
civilización y acerca de los 
cuales no hubiesen ¡¡odido lle­
nar unas jníginas el geógrafo, 
el l i terato y el hombre de 
ciencia. 

Xauen permanecía sumida 
en el misterio, en la ignoran­
cia supina de toda la l iumani-
dad. y sól(j a lgunos renglones 
en las memorias de un osado 
viajero, un místico explora­
dor, Cliarles Foucauld, eran 
los únicos datos re la t ívamen-

23o 

te auténticos, que la cul tura de los civilizados poseía acerca de 
esta vieja urbe, escondida con ruda obstinación entre los rocosos 
rejíliegues del Kalaa . r^í¥fe'^5E!5Ese!;~'^.>«^5ijí.,.¡ 

Por ello, ¡que emociiui tan inexplicable, tan particular, tari 
única, tan comjíarable a nuestras 
heroicas conquistas del siglo X^ ' I , 
al otro lado del Océano, como la 
que hubo de ])roduoir una ocupa­
ción que más bien jiodria decirse 
descubrimiento arrancado por 
])rimera vez al secret.o impene­
trable de los imponentes montes 
del Ajmas. 

Y he aquí, que como natura] 
consecuencia, en ese día memt)-
i'able, y a los gri tos de los he­
breos de Xauen , que gustaban las 
mieles pr imeras de la l ibertad y 
que bendecían a la líeina Isabel, 
todo el espíritu, todo el senti­
miento, todo el entusiasmo de 
los españoles y de su bril lante 
ejército, hubo.^de fundirse en el 
retroceso, en', el atavismo, hacia 
otra fecha igualmente memora­
ble, la del día 6 de Febrero de 
1860, en que otro caudillo ilustre 
elGenoral D. Leojjoldo de O D o n -
nell abría para Esjiaña, y también 
por pr imera vez en la historia, 
las puer tas de la maravil losa ciu­
dad de Tetuán. 

En estas lín(-as, n(j nos |)¡M|)O 
nemos recordar un hecho UKMUO-
rable en nues t ra empresa ali-iea-
na que la Histor ia ha dejado ya 
sal ientemente consignailo y deíi-
n i t ivamente registrado con la ím-
])ortaiicia y el i'éalce que se me­
rece. Más bien queremos recoger 
algún in teresante recuerdo, en 
que de un modo más viviente 
pueda conservarse el entusiasmo 
que ambos hechos gemelos pro­
dujeron en España; de ellos, las 
manifestaci ones más espontáneas, Imprenta de «El Eco de Tetuán», seáún un dibujo de laépoca. 
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las más inmediatas y las más exi)res!vas, están contenidas en dos 
miníisculas y modestísimas publicaciones que el calor del triunfo 
y el espíritu de ])az y de cul tura que animaba a los vencedores, 
hizo surgir a desjiocho de toda clase de dilicultades y de contra­
tiempos. 

He aquí los dos periódicos veteranos y de choque, únicos que 
registra la Histor ia de Esjiaúa: (1 tKl Eco de Tctuán, que ajiareció 
el 1.° de Marzo de 18C0 v FA Eco de ('hefchaven, aparecido en 15 
de Octubre de 1920. 

El primero de ellos, fué hijo del talento y del jjatriotismo del 
eximio li terato y novelista, test igo de aquella memorable campa­
ña. T). Pedro Antonio de Alarcón. 

Fué aquella guerra uno de los últinujs momento en que el 
alma española vibró y se conmovió en la ])lenitud del t]-iiuifo,"sin 
amai'guras que lo empañasen ni gloriosos contrat iempos que lo 
])udiesen entibiar. 

Fué, también, la últinuí av(>ntura es])añola en que la unanimidad 
del país se manifestó con el es])iritualismo, la fé y la noble idea­
l idad de otros t iempos mejores y más grandes que nos l levaron 
a ser civilizadores de todo un mundo. Y este mismo espíritu, y 
esta misma fé, movía ahora la plunuí y la humilde, pero heroica 
prensa de D. Pedro Antonio de Alarcón. 

Oigamos al jírimer periodista mari'oqui: «Hoy, amigo mió, 
— 1 . " de Marzo de 18G0—es un día muy solemne pai'a el impe-
»rio de Mai'i-uecos por más que los nuu'roíjuíes no tengan noticia 
»alguna de semejante solemnidad». 

«Hoy ha empezado a funcionar en (>sta tiei-ra la luenhecbora 
«máquina de Guttemberg». 

«Hoy ha aparecido aquí, el. ])i'imer número de un i jxM'iódico 
«ti tulado El Eco de Tetudn.» 

«Cabe, ])ues, a Es])aña, la gloria de haber sido la primera que 
»ha traído al África, en t ímidos y ^lasajeros ensayos, los más gran-
»des inventos de la civilización». 

«Mañana, acaso se habrán boiTado sus huellas, pero el hecho 
»nioral subsistirá siempre. Ko mi' he pro])iuisto yo otra cosa al 
«fundaí- dicho ])eriódico. Quiero que en algún tiempo; cuando est(^ 
«país des])ierte de su morta l letargo; cuando entre (>n la comunión 
»de los ])ueblos; cuando aprecie y ame ya todo lo ((ue hoy aborre-
«ce o desconoce; cuando sea, en fin,—qiu' lo será irremisiblemente 
«antes de cien años—, una nación culta, civilizada, cristiana, ami 
»ga de la lunnanidad, se diga ])or la raza que hj habite, que en el 
«año de 1860 jjasó por aquí un ejército de españoles, y que este 
«ejército no siUo tendió los hilos elécti-icos y las vías féri'eas sobre 
«las Uanui'as del Guad-el-Gelú y surcó las olas de este río con sus 
«barcos de vapor, sino que imprimió un pei'iódico dentro de los 
«muroá de Tetuán; es decir, que por medio de él tomaron posesión 
«de este im])erio las ideas que han do regenerarlo en u n t iempo 
.>inás (I mellos (lisiante.» 

El Eco (le ('hcfclKiiien fue un simpático y oportuno alarde de 
los i-epresentantes de la prensa nacional que acomjjañaban al 
ejército de operaciones y consti tuyó a la vez un triple homenaje; 
al caudillo, a sus abnegados y bravos soldados y al recuerdo per­
durable del fundado!' del primer periódico marroquí, D. Pedro 
Antonio de Alarcón. En realidad era un eco de El Eco de Tettidn. 

Su ]3resentación fué mas humilde, pues no alcanzó los hono­
res de la impi-enta, sino que se materializó y multiplicó por me­
dio de un ajjarato multicopista. 

En cambio obstentaba el mérito, no insignificante, de ajjare-
cer el s iguiente dia de la entrada de nuestras tropas en la escon­
dida ciudad del Kalaa , para lo cual la máquina de copiar utilizada 
a guisa de prensa, hubo de ser trans]3ortada en un mulo sigidendo 
la difícil marcha de las columnas de maniobra y habiendo tenido 
que privarse los redactores de trans])oi'tar sus equipajes en honor 
a la alta misión que aquel modesto mecanismo,relegado de oi'dina-
rio a oscuras funciones burocráticas, iba a desempeñar en Xauen . 

La redacci('m, preparación y t irada del jji'imero y único nú­
mero de El Eco de Chefchaiien, se hizo dui'ante la noche del mismo 
dia de la ocupación, venciendo no pocas ni leves dificultades, y 
siendo intei-rumpidos más de una vez los trabajos periodísticos, 
]K)r el saludo de los paco3 que atra ía la luz de aquella estancia, 
donde se engendraba un fenómeno tan t rascendental jiara la histo­
ria de las letras xaunls , la confección del jirimer periódico local. 

Este se t i tu laba con alegre pet idancia «jieriódico ilustrado» 
y en efecto, sorprendió a sus lectores con un retrato al fotograbado 
del General Berenguer, colocado en el centro de su primera plana 
y con \m a])unte de la plaza principal de Xauten—después plaza 
de España—debido al br i l lante lápiz de Mariano Bertiichi. 

Como es fácil de presumir, el fotograbado no fvuí impreso en 
Xauen , empleándose poi' los imjn'esores de El Eco de Chefchmien el 
inocente truco de llevarlo ya estamjjado en las hojas de jiapel que 
habían de utilizarse en el mult icopista. Por lo demás, todo el tex­
to, con el apunte de Bertuchi ,fué estampado, o como se dice en el 
vocabulario tipográfico, «tirado,» en la redimida ciudad. H a y que 
reconocer que la impresión fué algo defectuosa, jjero los críticos 
severos no han de echar en olvido las dificultados y contrati(>ni-
pos que hubo que vencer y la premura con que el minúsculo pe-

• riódicó se confeccionó, y quizá acabarían por calificarle jus tamen­
te, de éxito del ar te de iinj^rimir. 

' S i l ' ¿ i loco if Cl-efAaue'x 
' , I» 

(1) En el año 1932 y a continuación de la ocupación de Tazarul, último 
refugio del.Raisuni, por el General Berenguer, un grupo de oliciales publicó 
tamÍ3Í(5n otro periódico al multicopista titulado El Eco de Tasmitl del cual he­
mos visto algunos números. Tenia un carácter casi exclusivamente jocoso y 
estaba redactado con simpatiquísima soltura literaria. Creemos no debe darse 
al olvido este otro retoílo de El Eco de Tetudn de Alarcón. 
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Primera plana de «El Eco de Chefcliauen» 

En la cabecera de El Eco de Chefchauen se decía asi; «Esta 
modestisinuí publicación que verá la luz al siguiente día de haber 
entrado nuestro invicto Ejército en Chefchauen, dirige su primera 
salutación a Esjiaña cuyos hijos, por primera vez desdo la funda­
ción de la ciudad, posan en ella su p lanta vencedora en calidad 
de libertadores«. 

El fondo que se t i tu laba «Liberación» era alusivo a la entra­
da de las tropas en la ciudad, al éxito alcanzado por el general 
Bei-enger y al reconocimiento de la autor idad del Majzen por el 
pueblo xauni y los jumsis . I b a subcrito con el pseudónimo de Eíl 
Jimisi. 

Llevaba El Eco otros ti'abajos y notas de impresión con las 
firmas de Tomás Borras, J id io Milego, Armando Guerra, Enr ique 
Ai'ques y Eubio Salado, habiendo cooperado a la redacción y t ira­
da todos los periodistas presentes aquélla noche en Xauen . 

El jne de imprenta decía: «Este periódico se editó en la casa 
donde se ha instalado la república de las letras y las armas, de la 
que es presidente don J u a n Lasquet ty . Director propietario: 
J . González (El Jumsi ) . 

.Lo imprimió V. Buscató. jQuo Al-lah les ])ei'done!». 
:}: * :i: 

Tal fué El Eco de Chefchatien, minúsctila flor de un dia, pero 
en verdad de un día grande. Florecilla que hoy exhumamos entre 
los recuerdos de aquéllas bri l lantes jornadas . Digno se hizo, como 
su ]iadre espiri tual El Eco de Tetudn de conservarse jíara la me­
moria de los españoles, en forma algo más definitiva y duradera 
que al am]5aro de las volanderas hojas, litografiadas a la cola, en 
que bajo los aus])ieios de Dn. I . González y Dn. V. Buscató vio la 
liiz en Xaium. C,Hieremos ciuede en la colección de la RKVTSTA D E 
T R O P A S COLONIALKS como u n lindo pensamiento espontáneo y 
bri l lante se conserva jjara. siempre entre las hojas de un libro. 
También en esa fornuí El Eco de Tetiu'm se salvó del olvido, entre 
las páginas de El diario de un testuio de la guerra de África. 

Y asi coiuo las flores prensadas, suelen conservar palpi tantes 
reminiscencias de sus colores y sus aromas El Eco de Chefchauen 
guarda un iierviecillo vibrante, algo aun viviente del patr iot ismo 
y la o]K)rttinidad que lo insjuraron. Díganlo si nó estas breves 
lineas que el genial publicista Tomás Borras subscribió entonces 
y que sin dtida habr ía vuelto a suscribir en el ú l t imo mes de Agos­
to: «Para que no se malogre la nueva hazaña de Berenguer y de 
los suyos, solo es necesaria una cosa: que el golpe que acaban de 
dar en Chefchauen, suene t an fuerte en Tánger». -

3 3 1 
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PINTORESCO 

TÁNGER: Un a puerta de la Alcazaba. 
Foto Blanco. 



Actividad Militar 
y Política en Marruecos 

EL DESARME DE LAS CABILAS ¡̂ ¡m en enic asprclo. (•oino en (untos oíroK, un:i oliscura lahiH- ilc la 
ZONA DE LARACHE ^ ^̂ .̂.̂  gTanilc clicacia. Do vez en v z el pai-l- ..licial n..s hahla <lr la 

LA idea del desarme lia lleg-ado. en estos últimos tiein])os, a r(>e(jg'i(la di' tantas o cuanlas armas, pei'o l'\ü,-icanr'n! •. no i-ep,'i.si i-a 

considerai-sp fundamental en la <}bra de nuest roProtectorado la labor pacienlc di'l dia v de la hora, la conslancia y la (en;ic¡i!ail 
en .\rariaiecos. VA pi-inier resultado de toda at'eión político-militar inlei'\-enloi'<i ¡pie pone lodo su enl usiasmo. su laelo y su pi-epar¡ -
(pie se emprenda ha de ser el desarme. ljUe!j;o vendi'á la org-ani- cii'in en la noi)le larca de secundar con iná.-;imo enl usiasmo las 
zaeión. las medidas |)rotectoras de lodo orden, etc., etc. orienlac¡(Uii-s del mando. 

Seria injurioso pensar que se haya lardado tanto en llegar a l-^slimamos de inler(''s recoger aipií a lgunos aspeclo.; d"l 
esta idea por mol ¡vos de errores o desconocimientos. Nada más desarme en la zona de Lai'ache. lanío para (pie el iectoi- pueila 
lejos de la realidad. apreciar su importancia, como para apreciar el miModo v la len:i-

Xo hahía en otros (ieinpos una idea |)olitica jjrecisa del |)o- cidail con rpie ha sido ejeculado. 
hiema V los ejecutantes es taban ' su je tos a la cimstante vacila- l'il problenuí era arduo y pi-í-ñ ido de dilicullades. De (días 
cii'in directora, cambios de criterio, desfallecimientos, y sobre lodo. unas eran fundanieiitadas y alendihlcs. od-as lomahan como base 
a una idea obsesionante de (pie no pasase nada y de aparentar un inlereses creados. Todos ai-giiinenlal)an la necesidad de dispoiirr 
ahoiTd de vidas euro])eas que no era más que eso. una fugaz a])a- de armas para defender sus ganados y sus ri(jiiezas del pillaje de 
riencia, que habla de acarreaniüs en lo sucesivo ])érdidas mucho los monlaúesí-s. 
más (lolorosas. • . I'",l crilei'io adoplado i'ur el s iguiente: I." líecogida ahsoliila 

Además, los'adiiares armados de la zona somelida nos prestat'on d" indos ios fusiles de I iro i'á|)iil(]. -2." Di\-isi('in de la zona en dos; muy x'aliosos servicios y en esta 
z(nia de Laraclie la barca d(d ,Io-
lol. reclutada entre los indígenas 
armados de ella fiu'' sieinlire en 
vanguardia de nuestras columnas 
Jirestando un apoyo estimabilí­
simo en (d orden mil i tary ])olílico. 

l'or esla causa y por la escasiv. 
de medios, así como tambiíMi por 
actuar en la zona del llaiKJ. de 
báhitos de ohedeincia tradicio­
nales y a las (pie hahia (pie pro­
teger de las avalanchas de pillaje 
de la monlaúa. resiillaba jiislili-
cada la idea de mantener arma­
dos a (piieiies s(> eslimaban jiosi-
bles y A'aliosos auxiliares, ya 
(]iie bacían la misma guerra que 
nuestros enemigos con indiscu-
íiblo bencíicio ])ara los esfuerzos 
de las tropas metro])olitanas. 

fui ' jireciso (pie Kspaúa sufrie­
ra las ])i-uebas dolorosas de 1!)2I / /''""•, ,•••-., 
y lí)24 para darse cuenta de (pie í ' ' •"' ' ' o '^ '^ ' ' 
la. solucif'm d(d prolihuna estaba 
en vencer el foco de vV.xdir y d(>-
sarmar las kahilas. Conseguido eslo que nos devoha-ría el presli-
gio y la idea de superioridad (pii^ habíamos perdido an((^ o] indígena 
todo lo (l(>mássería liieii'o fa(dible. 
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I I de relagiiardia complolameiile 
desarmada, sin un solo fusil: la 
de vanguardia l igeramenle arma­
da con fusiles de un liro v difi-
licil municionamiento. 

La jiistiticaci('in ihd crilerio 
. . • (^slá en cuanto llevamos dicho: la 

entrada y la acci('m de las paiii-
das S(> evita en las mismas piier-

. ; tas de accfíSo.No hay i|ue pri'iKai-
• . parse de lo (pie baria una parí ida 

• • .- si llegara a un aduar des:irinado 
y rico; hay ipie eii locarel prohlc-

,i.s • ma con la cerb'za de (pie ni 

<.'.• , ',3 podía entrar, ni. aiimpic h.i con-
'̂̂  • siguiesen, podría salir. 

C(m tales ideas el escaso ar­
mamento de un tiro que se d(^ja a 
los aduares de contacto y espí^-
cialuKMite a los que cortan lailas 

„c.-."" de invasii'm tiene como linalidad 
llamar la alenoi(')n con sus dispa­
r o s ' d e a larma de los ser\iciiis 
Arajzenianos (pie acuden allí 
donde es preciso. 

I'jl sislema biibiese fracasado 
sin el esfuerzo ahnegvdo v berc'iico de las fuerzas .Majzmiianas. 
ipie no cesan en sus diarios servicios nocturnos de emboscadas, 
recorridos, incursiones. eUaHera. etc. Las incursiones especialmen-

La amplia organización dada a las fuerzas ^íajzenianas, las ,,, mantienen la alarma en los rebeldes, h^s (diligan a m.miar 

guardias y a no abandonar lo suyo para buscar lo ajeno. 

( ' llanto va dicho se re!i(>|-i> a las zonas de relagnardia de la 
línea inililar. Las kahilas que se someten a vanguardia no delicn 
ser desde (d primer momento desarmadas: seria e:;ponerlas a la 
razia de los ivdxddes con el consiguiente y desaslroso efeclo mo­
ral. Kstas kabilas registran su ai 'mamento. ipie cesa de ser de su 
propiedad desde el momento en que se somelen. y lo consci-\an 
solo jiara su iil¡lizaci(')n. dan cont ingentes de Idala a las l'iierzas 
del Majzen y se jirejiaran para pasar a ser zona didiilmente arma­
da o totalin(>nt(> desarmada tan pronto las cubren en su avance 
las ftiei'zas Majzenianas. Este es el caso de Beni-Zeccaí', pnv ejem-
plu, que armada se somidiii a la columna de vanguardia del Te­
niente Coronel Aseiisio en Teffer; tan |)ronto se avanzi'i a Mexerah 
y el flanco derecho (pied(') tamlji(ni cubierto ])or (d avance franc(''S 
sobre Ciad Al-lal, ])as('i a ser kahila lo la lmente desarmada. 

Los resultados obtenidos en la zona de Larach(> desde 

Ll desarr(dlo y la ejecuciein do tales id(;as merece ser conocí- 1." de Enero, hasta el I." de Octubre de I!)'2() son bien elo-

dü en ju s to elogio de nues t ras Intervenciones Militares (|ue reali- cuentes: 

posibilidades de su empleo en todos los (írdenes, gracias a la ga 
ma completa de dicha organízaci(ín: Mehal-las, Mehaznias de ka-
hilas..., j iennitía cambiar fundamental inente el conce])to y esta­
blecer lo que en ad(dante iba a ser un postulado de nues t ra acciiin 
africana: A la seguridad solain(>nte at iende el Majzen. 

r;(^)uien cortará las incursiones de los rebeldes a zona someti­
da';' La fuerza del .Majzen. rdvbiien impedirá las agresiones, las dar-
bas, el jiillaje. las represa lías..':' Kl MaJKen, siempre (d Majzen. l 'n 
Majzen, rejiivene(Md(] y moralizado poi' la acciiin j)r(declora ib' 
España, que va ])or días recobrando fuerza y ])restigio de (pie tan 
necesitado estaba. 

Con estas ideas el cb'sarme de la zona de retaguardia era ])o-
sible y el mando ado])t(') una política firme que comprendía dos 
imntos j)rincij«ües: desarme d(; la zona sometida y bloqueo de la 
insumisa. I^a seguridad de la re taguardia y el arma más eficaz con­
tra la rebeldía did Yebid. 
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Sin consignar caiínnps de] ametral ladoras, municiones de 

cañón, etc., etc.: 

K A B I L A S D K R I í T A G U A R D Í A 
Garbia Í.181 
Sahel 78 
Jolot 1.017 

] \ A B I L A S D E CONTAG'IXJ 
Beni-Arós 1;51 
Beni-Gorfet lÜ 
Ahl-Serif 378 
Boni-Zeocar 232 
Ajmas 158 

T O T A L DR .\U.M,\MBXTO up^cocirno. . . 3.185 

Tributamos el ajilaiiso que merecen el Teniente Coronel Asen-
sio, Jefe de las Intervenciones Militai'es de Lai'ache y al bri l lante 
cuadro de Jefes y Oficiales que con tanto entusiasmo le secundan 
para llevar a feliz termino una labor que merece ser conocida de 
todos los españoles y ]Kir la que, una vez más, se han hecho acree­
dores a la gra t i tud de la Pat r ia . 

* * j f 

NOTAS DE LA ZONA ORIENTAL 

Termináliamos nuestras anteriores notas relativas a la Zona 
Española con la conjunción de las columnas Pozas, Cajjáz y Ostá-
riz en la Región de Ketama. Ello ha significado el dominio de 
una región has ta ahora inexplorada, con un terreno dificilísimo y 
que consti tuía el prinoijjal refugio de la rebeldía y un posible foco 
de laborantismo precisamente entre nuestra zona y la fi'ancesa y 
a espaldas del Rif y de Gomara. 

La región conocida con el nombi'e de Confederación de Senha-
ya de Seraír está consti tuida jjor estribaciones de la cordillera rife-
ña que forman un macizo montañoso con al turas elevadísimas, al­
gunas de las cuales alcanzan has ta los 2.500 metros, sin más me­
dios de comunicación que las barrancadas y torrentei 'as que for­
man la cuenca al imentadora del ITarga. De la confederación, la 
fracción más importante y la más tenaz en su intransigencia es la 
do Ketama. Con todas esas dificultades y las que supone la consi­
derable distancia de la región de nuestros centros de operacio 
nes, t an to de la Zona Oriental como la Occidental, han tenido que 
luchar las columnas en su acción tan felizmente rematada, con ])o-
sitivos y excelentes resultados. Uñase a todo ello los escasos 
datos que acerca de la complicada geografía del terreno de 
operaciones se poseían, además de la tenaz resistencia ofrecida en 
los primeros momentos y se podrá juzgar del éxito de estas co­
lumnas al cual van unidos los nombres de sus jefes coronel P o ­
zas, intel igente director de la política en la Zona Oriental, Tenien­
te Coronel Capaz, Teniente Coronel Escalera, jefe de grupo de 
Fuerzas Regulares do Melilla, comandante Martínez Zaldívar, pri­
mer colaborador del coronel Pozas y cajntán Ostáriz, cuya intere­
sante labor ya hacíamos resaltar en la anterior nota. 

Una vez terminadas las sumisiones, que fueron recibidas pay 

el Excmo. Sr. Comandante General de Melilla, General Casli'o G i-
rona, que de un jnodo inmediato lia dirigido y |)lan(!ado toda la 
labor realizada tanto en el orden jiolítico como en (d militai', sobre 
esta nebulosa región, y a cuya experiencia, actividad y pericia hay 
que atr ibuir en primer lugar el resultado obtenido, que t iene con­
secuencias definitivas para la pacificación de Marruecos. Las co­
lumnas han efectuado desjniós diferentes raids por el territorio 
sometido, obteniendo sumisiones, recogiendo armamento y esta­
bleciendo algunos puestos que han de servir de base a la labor de 
las Intei-venciones Militares. 

A primeros del corriente mes, Martínez Zaldívar con su co­
lumna, efectuó una marcha desde la zona de Telata de Ke tama 
donde se encontraban el Ciuirtel General y el coronel Pozas, ha­
ciendo varías jornadas . L a primera, has ta la Zauía de Charah, la 
segunda has ta Bab el Haken y la tercera has ta Imasinen, habien­
do cruzado en esta ú l t ima etajja el valle de Beni Hennus que i'e-
corrió, recogiendo el a rmamento y comprobando la sumisión de 
sus poblados y caseríos. En Imasinen quedó establecido un puesto 
guarnecido por un Tabor de la Mehal-la de Melilla que acompaña­
ba a la Ha rka de Martínez Zaldívar. Este ha quedado al frente de 
las Intervenciones de Ketajna y Beni Seddat. 

Por su parte el teniente coronel Escalei'a, ])artiend(] (ambién 
de Telata de Ketama, realiza las siguientes jornadas; La ])rini(^ra 
has ta Bab el Zagla, la segunda cruzando el valle d(^B(>n¡ Bu Em-
sai-, pasando jjor Kenaten y Anderfut, hasta el Zoco del Had de 
Chobar. y la tercera has ta alcanzar el Zoco de Ein Seibt. En A n ­
derfut quedó establecido un puesto guarnecido por una Mía de la 
Mehal-la con depósito de víveres para seis meses. Por últiuio. el 
coronel Pozas, part iendo de Yebel Tautan í y por Bab el Tifi, lle­
go al Zoco el Had de Ikauen; el tercer día, al Zoco de Ar-
baa de Beni Hammed, el cuarto, a Isiu'dak y por úl t imo, alcanza 
el quinto día Targuist . Habiendo realizado una íinpoi'tante labor 
política de inspección y desarme, durante el interesante recoi-rido. 

Todas estas fuerzas han inarchado con los elementos indis­
pensables reducidos al l ímite mínimo y han sojjortado, además de 
las duras dificultades del terreno las del fuerte calor reinante. 

Como final de toda esta labor y digno remate de ella, el Ge­
neral en Jefe y Al to Comisario, General Sanjurjo, acompañado 
por su Jefe de Estado Mayor, General Godet, Inspector General 
de todos los servicios de Intervención del Protectorado, part iendo 
de Tetuán y en nueve durís imas jornadas , efectúa por tiei-ra el 
viaje desde dicha ])laza, has ta Melilla cruzando por la región de 
Ketama, en cuyo recorrido fué acompañado por el General Castro 
Girona, recibiendo jjruebas de s impat ía y sumisión de todas las 
fracciones comprendidas en el trayecto y aún de a lgunas distan­
ciadas de él. 

He aquí las etajias realizadas; Tetuán-Uad-Lau, 3Í) kms. 
Uad-Lau-Tiguisas, 2C kims. 'Tiguisas-Meter, 30k lms . Meter -Punta 
Pescadores, 20 klms. P u n t a Pescadores-Amiadi de Beni-Haleb, 31 
klms. Amiadi Zoco el Sebt de Tamorrut , 22 klms. Tamorrut - l \ i la -
maguit , pasando ])or el Telata de Ketama, 38 klms. Targuist-Me-
lilla, 218 klms., de ellos 26 a caballo, a travesando Tensaman y el 
resto en automóvil . El total del recorrido es de 452 kilómetros. 

L a importancia de este viaje, que tan to en el orden mil i tar como 
político, viniendo como a consti tuir el remate de una labor iniciada 
hace tres meses, no necesita sei' encarecida, y ha de alcanzárseles 
a cuantos sigan con a lguna atención el desarrollo de los asuntos 
marroqides . 

En la zona occidental y ¡jor lo que se refiere a Yebala ha con­
t inuado la silenciosa, insis tente y tenaz labor de las barcas jjara 
la persecución y aoorralamiento de las jiai'tidas insumisas, con 
positivos Kesultados. 

En toda la zona se destaca la actuación de las columnas de 
Laraclie, bajo la directiva del Jefe delegado de las Intervenciones 
Militares, teniente coronel Asensio y de la cual da interesantes 
pormenoi-es nuestro intel igente colaborador Sr. García Figuei'as. 

C A P I T Á N X. 

NOTA.—Por falta de espacio, reservamos para el número próximo el examen 
de conjunto de la actividad militar en la zona francesa durante los meses de Sep­
tiembre y Octubre. 
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SEVILLA-Jardin ts del Alcázar. 

Antoloéía de poetas árabes 

durante la dominación musulmana en España 

Estudio premíacío en el certamen público, por 
el Ateneo científico, literario y de estudios afri­
canistas de Melilla con motivo de la fiesta de la 
Raza del año 1924. ^^ 

ETIMOLÓOTC'AJIRNTE la paliibr;i «antología» se deriva de dos 
griegas que significan «flor» y «escojer»; y, como la voz 

«florilegio», proviene de otras dos latinas, «flor», floris», y «lege-
re», que también significan «flor y esoojer», el Dicionario de la 
Real Academia Española, considera sinónimas «antología y «flo­
rilegio», y defino la última en la siguiente forma: «Colección de 
trozos selectos de materias literarias». lín sentido figurado, según 
algunos diccionarios enciclopédicos, se emplea la palabra «anto­
logía» pa]-a expresar «jjarte esencial; quinta esencia». 

Obliga, pues, el tema que encabeza estas líneas, a presentar 
una colección de trozos selectos de poesías, escrita pov árabes, 
durante la dominación musulmana en Esjjaña.—Pero ;̂ha de re­
ducirse a esto la labor de quienes tomen parte en el presente 
concurso? 

Ri se atiende al sentido gramatical del tema, indudablemente 
sí; mas fijándose en las bases que preceden a la convocatoria, 
bien pronto se echa de ver que al concursista no sólo es eso lo 
que se le exige, ya que en aquéllas se previene que «todos los tra­
bajos deben ser originales e inéditos, bastando la más ligera simi-
litiul c(jn otros de la misma índole ya publicados para que sean 
rechazados por el jurado calificador»; y, aún cuando tal sanción 
resulto imposible aplicarla estrictamente a los antólogos—sujjues-
to que, por serlo, a la fuerza tienen que copiar—constituyo, cuan­
do menos, una sana advertencia de que en la exposición y en el 

fondo de los trabajos ha de haber algo personal de los autores 
aparte de su labor de selección, en la que tanto influye el gusto 
individual. 

Por las razones que anteceden, vamos a desari'ollar el siguiente 
plan: Pj-imero daremos una ligera idea del desarrollo que adquirió 
la poesía árabe en España.—Después, exjjondremos cual fué su 
carácter, su forma técnica y géneros literarios en que descolló.— 
Luego, representaremos algunos trozos de poesías árabes, selec­
cionados con arreglo a la norma que a su tiempo se dirá.—Y por 
último, trataremos someramente de la tan debatida cuestión de 
la influencia que la poesía árabe haya podido ejercer en la espa­
ñola cristiana y aún en la de otros países moriodinales. 

I.-DESARROLLO DE LA POESÍA ÁRABE 
EN ESPAÑA ^ ^ 

Derrotados ]3or Abul-Abbás los omiadas en Oriente, y decre­
tado su exterminio, los ])ocos que lograron salvarse tuvieron que 
emprende!' penosa huida a través de los desiertos africanos.— 
líntre los fugitivos se encontraba uno, llamado Abderrahamán, 
que fué requerido por una embajada de moros andaluces para ve­
nir a España.—Así lo hizo, y al frente de sus partidai'ios, venció 
a sus enemigos, colocando su trono en Córdoba, como soberano 
independiente.—Desde ese momento, la poesía árabe oriental, re­
toñó en España, siendo—segv'm afirma el barón de Schak—«el 
punto céntrico de la vida intelectual de los andaluces.—Durante 
seis siglos, por lo menos, fué cultivada con tal celo y por una tan 
gi-ande multitud de jjersonas, que el mero catálogo de los poetas 
andaluces, llenaría tomos en folio». 
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Hcfií'Vi- Al-Hii!a (|ur en el |)nlaci() <lc Alidci-i-ahanián so cclo-
bralian rcuiHuncs en las (|U(̂  so entretenían liis eiinviiladds i'cci-
tando v(M-s(is y hasta el pmpii) nuinarca los ooiiijinsn. Una pal­
ma que planti). con semilla de Oi'icnte. le iiispim los sii;'ui(Miti^s 
versos: 

Tú taiiil)i(']i eres j oh palma ! 
Kn este suelo extranjera 
Llora, pues, mas siendo muda 
¿ (.'i')mo has de llorar mis penas ? 
'i"ú no sientes, cual yo siento, 
El maj-tirio de la ausencia. 

l'ero tú olviilas la jjalria, 
A ])ar que nu' la recuerdas. 
La Patria de donde Abbás 
V (d hado adverso me alejan. 

Durante (d Califato tuvieron los omiadas poetas de corte a 
sueldo, y a los nu'is eminentes les hacían objeto de f^-randes dis­
tinciones y favores, conm a Ybn-Abd-Iíebbhihi . en tieni|)o de 
Abderralianu'in 111. y a ^'bn-Derradsch, Yusiif-ar-Ramadi y >Said 
en el de Almansiir . 

A la calda did califato, no disminuyó la alición a la literatiu'a: 
antes por el contrario, los nuiíu'rosos estados inde¡)(>ildientes que 
le siutedieron. emularon en ))rodueci(')n lit<'rar¡a. alcanzando la 
poesía árabe su mayoi- esplendoi 'en Se\dlla. <lui'ante id r(>inado d<d 
inspirado po<>ta AI-.Motamid. did que más adelante insertaremos 
algunas coiuposieiones. 

Temerosos los Taifas de la pujanza de los cristianos llamanjn 
en su auxilio al Kmperador de los Almorávides. Yustif, que si bien 
se lo jirestó decisivo en la batal la de Zulaca, en la ([ue tan grande 
derrota sufrieron los cristianos, más tarde había de sojuzgar con 
sus hordas a los soberanos árabes. 

Discuten los arabistas si la época de los Almorávides fué o nó 
de decadencia intelectual. Según afirma Dozy, bajo el reinado Al-
moravide las formas hedías de la jioesía desaparecieron y, «en vez 
de los cantos ai-nionioscjs de los poetas, no se oía n^iás que la voz 
monótona de los clérigos y el ruido de los sables...: la toleraiieia 
se habia convertido en fanatismo, la inteligencia en supersti-
cii'm...» V el Barón de Schak dice, que. como LJS Al mora vid<'S eran 
de estirpe berberisca y .ajenos a la elegancia val saber delosárabes^ 
har to se d(>ja presumir (|U(\ en adelante, no se'|)(jd!a esperar nada 
parecido a la anterior cultura. Afor tunadamente la dominación 
de los Almorávides no duró lo bastante para que sus fanáticos 
santones y su grosera soldadesca acabasen de desarraigar la civi­
lización, tan firmemente jilantada en el su(do español.» 

En cambio, el ilustre arabista Don Jul ián Ribera y Tarrago, 
en su discurso de recepción en la iieal Academia lísjiañola, sos­
tiene que precisamente en esa é])oca «floreció en la España mu­
sulmana la forma poética popular más excjuisita que en pueblo 
alguno ha podido existir jamás», refiriéndose al Cancionero de 
Abencuzmán. y aiTade que cabalmente en aquellos t iempos todo 
el mundo sabe «que se habia forjnado en Andalucía la pléyade 
más ilustre de filósofos que produjo ningún juiís de Euroj)a en 
aquella edad: Avenzoar. Avenpace. Aventofail, inmediatos ])re(le-
cesores de Averroes». célebre médico, poeta y filósofo cjue divulgc) 
la doctrina aristotélica y qu(> mer(>ció preferente atención de los 
escolásticos. 

1̂ 0 ci(M'to e.S(|ue luego, bajo la iloininación de los Alinohiules 
y KenÍ7nerin(>s. se acrecentó la actividad poética, sin que decayera 
un solo instante después, has ta el té^rmino tle la dominación mvi-
sulimirui en Kspaña. ya ipie la pérdida de las ciudades más bellas 
hizo qiu' se desboi'dai-a r\ lirismo de aqucdla raza de poetas en las 
más sentidas elegías que han llegado hasta nosotros. Expulsados 

de r i ranada los musulmanes y refugiadijs en Marruecos v Arge­
lia, cayeron en un estado de barbarie, did (|ue no han vuelto a 
salir. 

II. CARÁCTER, FORMA TÉCNICA 
Y GÉNEROS LITERARIOS DE LA 
POESlA ÁRABE EN ESPAÑA ^ 

El carácter de esta poesía, fué eminentemente lírico y subje­
tivo: cantan los árabes los hechos venturosos y desgraciados, la 
naturaleza, etc.. dejándose llevar de sus sen! innentos y postergan­
do la ¡jarte nai'rativa. Xo (|uiere esto decii' (|ue descíjnocieran la 
poesía épica en absoluto, y asi lo ha jji'obado (d ya citado arabista 
Don .Tuan lí ivera, en otro diseursij (|ue leyí'i en la Heal vVcadeniia 
de la Historia acerca de los ])oétas épicos ile la é])oea árabe; pero 
es indudable <|ue no produjeron ninguna verdadera epo])eya, y si 
en las poesías ái'abes se entn 'mezcla lo é])ico con lo lírico, ello su­
cede en todas las l i teraturas, como observa Menéndez Pelayo. 

El género literario que desconocieron por completo fué el dra­
mático, hasta tal extremo, de que (d gran Averroes, en su pará­
frasis de la PiiHica ile Ai'istiUtdes, (hd'ine la tragedia i'omo (d ai'li-
de (dogiar y la comedia como (d arte tle eensin-ar i «lienan», Aveí'-
roes et l 'averroisme i. 

La «(.'omedia de e(|iuj vendito». considei'ada arábiga px r̂ Ca-
siri. ha demostrado Miiller f |uees de origen egipcio. 

También se caract(>riza la jjoesía árabe jjor sus inuigenes am-
])idosas y extravagantes; por (d lenguaje atildailo y jxir la imjjor-
tancia que en ella se concedía a la forma técnica, has ta el extre­
mo de que los poetas—como dice Sohak—«debían ser ajites de 
todo hábiles y sutiles gramáticos y el mérito de sus obras solía 
ponderarse,—n(j tanto por la energía poética, cuanto por (d artifi-
(do riu'trico y filológico».—l'or ello, afirma Hur tado—nos residtan 
hoy bastante insulsas la mayor parte de sus ])oesías, aun(|ue son 
artificialmente bellas. 

En los primeros tiem])os de la dominación musulmana en l']s-
])aña los pijetas. buscando (d clasicismo, imi taban las Mualakat y 
(d Hanuisa. como modelos, con las indispensables descripciones 
d<d desierto y cantos a los héroes y ])arajes orientales. Pero lúen 
pronto influy(') en los asuntos de sus Kasidas su permanencia en 
España, sust i tuyendo aquellos motivos poéticos por los que les 
ofrecían sus luchas con los cristianos y las bellezas de la t ierra 
hispana, 

lín (d siglo iX de nuesti-a Era fué inveiTtado un género de 
com])osici('in (|ue Schak denomina en alemán MI{(YÍSC7Í«JV/ y que se 
hizo bastante piqjular, habiendo descollado en este género (d ya 
citarlo Ybn-Al)d-Jíebbihi e Ybn-Zohr e Ybn-Bakí, 

Pero (d género pojjular por excelencia nació en la época AI-
nujravide y ha sido l lamado zéjel por Ribera—siguiendo la t rans­
cripción de Podro de Alcalá—y Zadschal ])or Schak, Se earactei'í-
zaba ])recisainente ])orque tales composiciones se escribían en el 
lenguaje vulgar y callejero y estaban hechas para ser cantadas 
ante ])úblico, como 1(J revela—afirma Pivera—el que la palabra 
z^jel en árabe significa « canción o balada que se canta a plena 
voz ». (Jeneralmente,—sigue diciendo el mismo arabista—conte­
nía dos asuntos yuxta])uestos, cori'espondiendo cada uno de ellos 
a una parte de la com])osición. La primera, l lamada por Abencuz­
mán táfiazal. tenía por objeto atraei- la atención d(d público con 
lances chistosos báquicos o eróticos. Y la segunda, denominada 
Macih. también por Aljenzuzmán, era la dest inada a cantar las 
alabanzas d(d p(>i-sonaje loado, a ciuien iba dedicada la composi-
eió]i en unas esli'ofas finales que const i tuían la endresd o dedica-
toida. Sin la prinu'ra ])arte—comenta Pivera—«el ])úblico no hu­
biera s(q)ortailo un pui'o canto de alabanzas, como nadi(> aguanta-
i-ia un periiidico de anuncios pagados». 

De la infiuencia de estos géneros populares en nuestra lit(>ra-
tura, más ad(dante diremos dos ¡lalabras. 

M. CAMBRA. 
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CUESTIONES GANADERAS 

DE MARRUECOS ^ 

La éanadería eq[uína 
en la Zona, de Laracke 

ir 

11 A población ciihiillíir de la ztJiiii de Jjiiriichc en ]ii parto aomo-
I* / tida a nuestra influencia (kabilas del Sahel. Oai4)ia, JOlotí 

.Tolot Tlig- y Ahl-Serif 1 pudemos evaluarla a tenoi- de la últ ima es­
tadística de Intervenciones Militares en unas cinco mil cabezas, de 
las que aproximadamente unas tres mil son yeguas, el resto ma­
chos y productos menores de tres años. 

Lo primero que resalta ante nuestros ojos, es el estado de mi­
seria fisiológica y de raquit ismo en que se (>ncuentra esta ganade­
ría tan deficientemente atendida ])or la ind<jlencia indígena en 
todos sus aspectos y pi ' incipalmente en el orden alimenticio, redu­
cido a lu que espontáneamente ofrece la naturaleza en un suelo 
pobre o inculto del que obtiene por exclusivo pastoi'eo todos los 
productos de su alimentación, hallándose esta siempre supeditada 
a las variaciones climáticas del medio. Po r si esto fuera poco, la 
escasez de esta ganader ía y el desconocimiento indígena que pre­
tendiendo obtener vm máximuui de rendimiento utiliza en toda 
clase de trabajo estos animales tan pronto cumplen dos años, com­
promete con ello su crecimiento, produciendo este excesivo traba­
jo a t a l edad, defectos indelebles en su conformación y desarrollo 
que aminoran considerablemente su valoi' y rendimiento. 

Zootécnicamente, los caracteres étnicos, moi-fológicos de esta 
población permiten incluirla de un modo general dentro del tipo 
asignado por los zootenistas euniétrioo, convexilíneo y brevilineo, 
en el que el primero y úl t imo elemento, más sensibles a la acción 
del medio, varían en pj-oporción a las influencias de éste, general­
mente desfavorable, dando lugar a dos grupos, uno elipométrico-
convexilíneo y brevilineo y otro euméti 'ico-convexilineo y me-
diolineo. 

El primero representa una nuiyoria de jioblación en toda la 
zona consti tuida por ejemplares de uno t re in ta y cinco a uno cua­
renta metros de alzada y cuyo peso no excede de B50 kilogi-amos; 
el segundo, de extensión más j'educida, representa el núcleo de po­
blación de las i-egiones (vega del Lucus y Mejacen) de uno cua­
ren ta y cinco a uno cincuenta metros de alzada y has ta de 500 ki­
logramos de peso. 

Tanto en uno como en otro grujjo sus representantes ofrecen 
signos ineludibles de sangre árabe y bei-berisca mezcladas que se 
exteriorizan en sus perfiles y predominan con mayor o menor inten-

P O N E Y , de Túnez, 

Semental Hispano, expuesto en la amara de Sídi Saíd 
por la Yeguada Militar. 

sidad denotando distintos grados de una influencia árabe común. 
Asi pues, podemos desci'ibir en conjunto el caballo de nues-

ti'a zona de Larache como un árabe berberisco de perfil sub-con-
vexo en toda su extensión (en una sola yegua he visto el clásico 
perfil en s prolongada) de cabeza voluminosa y mal colocada, ma­
xilar posterior voluminoso, ojos pequeños en órbitas poco salien­
tes, orejas grandes en general, cuello proporcionado con el resto 
del individuo, muchas veces corto, cruz poco saliente, dorso recto 
o l igeramente abovedado, costillares de convexidad poco manifies­
ta, j-iñones cortos, grupa calda sin ser francamente derribada, mus­
lo y pierna débiles, esjjalda coi'ta y recta, .antebrazo y cuarti l las 
])ropoi'C¡onalmen':e largas, articulaciones pequeñas, aplomos de­
fectuosos, generalmente izquierdo y remetido de pies, poco esque­
leto; alzada media uno cuarenta metros; capa dominante la torda; 
muy sombrío; el conjunto carece de expresión y armonía; es el 
l lamado kaidar ])0J' los indígenas. 

Hechas las pi-ecedentes y ligei-ísimas aclaraciones, conocida 
la mater ia pr ima y no olvidando las necesidades que la producción 
equina puede satisfacer de un modo más perfecto, tanto en la vida 
indígena como en el sostenimiento de nuestra acción protectora, 
precisa marcar luia orientación sólida sobre la que descansen las 
mejoras de orden repoductor fácilmente asequibles y tenazmente 
ejecutadas durante un número de años suficiente para impresionar 
en los descendientes los caracteres fijos de la producción deseada. 

He de l imitarme e insistir en que las mejoras do que aqui se 
t ra te son las únicamente l igadas con la j 'eproducción, im])Oi'tantes 
desde luego, pei-o no absolutas. 

Exis ten otras de orden cenogenésico, alimentación, higiene, 
gimnástica, etc., que t iene t an ta o quizá más importancia tra­
tándose de esta ganadería marroquí, siendo su influencia tan 
compleja y decisiva como lo es la rejiroducción completándose 
unos y otro factor en la eficaz resolución de (>stos problemas 
ganaderos y si me limito aquí al reproductor es por consti tuir 
el único de que diS])one fiotualmente como eficaz colaborado!'; 
la alimentación, modificaciones del suelo y pj'otección contra 
los rigores de las estaciones, son problemas mucho más difíci­
les, no de encontrarles favorable solución, sino de aplicación de 
medios t an l igados en estas cuestiones con otros problemas de 
la vida indígena en los aspectos agrícola e higiénico, como 
o]uiestos a las actuales oi-ientaciones esencialmente lucrativas 
do estas ciencias. 

Al imentación y reproducción son dos factores esenciales 
de niejui'a (|ue se complementan mutuamente en la producción 
animal, siéndole tan imprescindibles como en la vegetal son, 
la gei 'minación y absorción de productos del aire y suelo por 
las jj lantas para la obtención de la cosecha. Pero así como las 
ceiiogenósícas tienen una aplicaci(')n general , las reproducto, 
ras requieren tantas divisiones como tipos se deseen obtenei', 
dentro, claro, de la duct i l idad de la mater ia pr ima y de las 

I necesidades que son las que deben dictarlas. 
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de Yilali ben Di-is Zerhoni el Yusefi despectivamente l lamado por 
elMajzen Hii Hamara, el hombre d é l a burra. De boca en boca de 
los musulmanes se oyeTi cada día historias jjintoresoas sobre el 
iinal del Koghi y el sentimiento popular acoge con gusto la 
idea de su existencia. 

Unos lo p in tan tratanihi su libei'tad con el Sultán que accede 
a ella y lo envía, ocultamente, aléjanos países (T), otros, hablando 
a los leonés que iban a devorarle y deteniéndoles con la inágia de 
su palabra por cuyo hecho singular y milagroso obtiene el perdón 
del Sultán... 

Podrán ser falsas estas leyendas pero los que las nai-i'an res­
ponden siempre a nuestras observaciones: y en último caso ^;quicn 
vio el cadáver del iíoghi? Nadie. 

Basándose en esa projiensicui natural a no admitii- la 
muei'te de Bu Hamara , los autores de L'¿¿e»rf«r¿ ferí han escrito 
una jugosa narración episódica de su vida tejida con redes de 
amor y de pasiones. All í en el Santiuii-io de Sidi Omrane abando­
nado de todos, sitiado por las fuerzas del MajzeTi a las que se 
unen, oportunistas,las kabilas que has ta ayer le seguían, se veri-
tica la transfoi-niación y Bu Hamara escapa vestido de mendigo 
mientras la just icia inexorable del Sultán cae sobre un supuesto 
Roghi... 

Por encima del interés novelesco está ¡lara nosotros lo que 
tiene de ens(>iianza en el orden del problema marroquí. El apoyo 
que presta al Hcjghi la cofradía de los Darkauas , las predicaciones 
en su favoi' utilizando la red efloaz de sus numerosos aflliados, el 
papel tan im])ortante que juegan estas asociaciones a favoi' o en 
contra de una causa. L'étendart w«rí registra también la influencia 
favorable al Majzen de los Cliorfas de Uazan. 

Y no obstante esto, la carencia de un ideal religioso, Bu Ha­
mara sabe que a pesar de estas predicaciones las tribus le seguirán 
más ]K)i' el ansia de ])illaje y la ocasión de i-obar que ]wv la e.'falta-
ción J'eligiosa. Asimismo la población de Taza que oye, con un poco 
de sorpresa, rezar ])or primera vez en la Mezquita grande la ora­
ción del Viernes en nombre del Roghi y se une a ella sin perjuicio 
de acudir los primeros a recibir al Majzen cuando éste se api-oxime. 

Luego la Asamblea de las Yemaas, su indecisión entre el 
Majzen y el rebelde, la influencia decisiva de los jefes prestigiosos 
que, como humanos , res])onden a la vez a pasiones diversas. El 
casamiento del Caitl Abselan de los Hauara con Zeineb. la hija del 
Caid Mexuar del Roghi, lo ha llevado a decidir su ti-ibu d(>l lado 
de la rebeldía. La decisión no está, sin embargo, exenta de reser­
vas mentales por parte de los ejecutantes. «Ellos piensan. Dios es 
el más grande; si el Pre tendiente es vencido, será siempre ])osi-
ble, antes de que el Sultán llegue al Muluya, someterse nueva­
mente al Majzen». Ks el últ imo recurso que busca siem])re la re­
beldía innata en los marrcjquíes. 

H a y en las Yemáas una excepción. El Cádi de la kabila que 
reprocha duramente al Caid Abselan haberla unido a la suei'te 
del l ioghi; su personalidad y su prestigio religioso dan a este i-e-
proche un alto valoi'. ;̂Es una esperanza a favor del esjw'ritu de 
transigencia? No. El t^ádi expresa bien claramente su opinión: la 
causa de Bu Hamai'a, la lucha contra el Sultán, que se hizo impu­
ro en su contacto con los odiados cristianos es jus ta . Pero ]io lle­
gó aún la hora de los musulmanes, esa hora que todos aguai-dan en 
la que el triunfo sobre los inñeles rumies sea definitivo, resonante 
y para la que siempre debe prepararse todo buen mahometano. 

L a nota jjintoresca y l lena de color de las Mehal-las del Sul­
tán también es registrada en este libro. Fuera de ocasión, reuni­
das eventualmente con contingentes venidos de las tribus, mei -
mados sus efectivos regulares (?) por la avaricia y ansias de robo 
de los funcionarios del Majzen en todas sus categorías. Los mon­
tañeses las desprecian como combatientes individuales y solo se 
r inden ante el número, por la bien ganada fama de sus cruelda­
des, y por el temor de la jjlaga que ha de caer sobre ellos si son 
vencidos ext remando su i-esistencia. Cosechas, ganados, viviendas, 
mujeres... ¿Que será de todo esto en manos de una soldadesca in-
diciplinada que ansia solamente el botín? Poi' i'azón del número 
los montañeses no presentan la bata l la a esas Mehal-las; pi'efleren 
mejor atacar sus comunicaciones llevando a ellas la inseguridad 
y la alarma, dar golpes atrevidos a poblados qiuí se sometieron al 
Majzen, raziar los ganados de los adictos... 

La toma de Taza por las fuerzas del Sultán repercute honda­
mente en las t r ibus vecinas que adormecen ]ironto su entusiasmo 
por la rebeldía y se unen al Majzen en contra del mismo que ayer 
l lamaban Sultán. 

Y la peregrinación de Bu H a m a r a abandonado de todos y 
perseguido por todos comienza entonces. Y aim tiene ima espe­
ranza: intentar unir los Bereberes del Norte a los del At las for­
mando asi una barrera que corte la ru ta imperial de Fez a Uxda 
6 imjjida la unión de las Mehal-las que han salido do ambos 
extrem os. 

Es la concepción fracasada de los agentes alemanes durante la 
guerra europea, la igualmente fracasada de Abd-el-Krim que mo­
tivó en jul io de 192.5 las jornadas luctuosas de Taza, la tr iste eva­
cuación de la ciudad por el elemento civil... 

He aqui el intej'és básico de «L'éteadard rert»: que siendo una 
novela de argumento interesante y emocional, deja, insensible­
mente, en el espií'itu del lector un sedimento de provechosas en­
señanzas de variados aspectos de esta i'aza y de esta vida mari'oqiú 
que serán muy preciosas a los pueblos que t ienen que intei'venir 
en ella como jjrotectores y t ienen como tales la obligación de 
orientarle por sendas nuevas. 

JEA.N S I M Ó N MICHEL, LA TACHE N O I R E 
Editions 'Avila», 26, Boulevard Malesherbes.— 
París 1926. Precio 10 francos-

¿Que francés no recuerda las maniobras alojnanas en Ma­
rruecos en aquellos años que precedieron al establecimiento del 
Protectorado? L a abdicación del inejjto A b d el Azis, el levanta­
miento de Muley Hafld, la vuelta a la rebeldía de las kabilas que 
sometió al Majzen el último gi'an Sul tán de Marruecos libre, Mu-
ley Hassan.. . 

Y en este ambiente de jiodredumbre de un imjierio muei'lo, 
at izando el fuego de todas las pasiones, los agentes eurojK'os. des­
de los más encumbrados a los más insospechados. 

Los alemanes sobresalen entre todos para obtener, en el pla­
no de las conversaciones diplomáticas, compensaciones terri toria­
les de importancia a cambio de una abstención que solo era oficial 
y aparte, ya que en el orden ])ar(icular sus agentes seguirían tra­
bajando intensamente ])or el ideal nacional: Alemania , Alemania , 
sobre todo... 

Y surge Tángei-, con el kaiser Guil lermo en plena apoteosis) 
y Agadir con el i^hanter, y los asesinatos de cristianos en Casa-
blanca y en Fez; que jjrecipitan el protectorado. Enti'e tanto agen­
tes en gran escala, los Mannesman especialmente se infiltran en el 
jiaís y crean rápidamente intereses, ciertos de que ellos les darán 
la plena influencia sobre Marruecos. 

Lifluencia que luego iba a ponei'se de maniíieslo en los años 
heroicos de 1914 a 191^ en que los agentes alemanes recorren Ma-

• n-uooos y circula el dinero y las armas intentando vanamente l e ­
vantar on masa el Tslam contra Francia. ¡Triste precedente de la 
labor soviética de apoyo a Abd-el-Krim que tanta sangre estéril 
debía hacer cori-er! 

l iste es el ambiente en que se mueven los jjer'sonajes de la 
novela Iji tache noire, una narración llena de interés y de emoción 
que hace revivir los días marroquíes de 1911, 1912, 

¿Cambiaron los tiempos? ¿Las promesas de paz, al t isonantes 
disciu-sos de Locarno y Ginebra, sei-án u n a realidad? Es posible 
pero los franceses cont inúan mirando con recelo el enmascara­
miento de la fuerte jjreparación mili tar a lemana y no fían mucho 
en que la paloma de la paz pueda alzar su vuelo. U n a vez más le 
entorpecerá demasiado el lastro de los cañones y de todos los pei-
trechos de guerra que cada cual le cuelga. 

H e aqiú el interés de esta novela. 
Además, la acción se desai-rolla en las t r ibus bereberes del 

Atlas , que encierran otro problema siempre de actual idad para 
Mai'ruecos y para Francia. L a solución de los Grandes Caides, 
Señoi'es absolutos de las kabilas superficialmente intervenidos, es 
¿quién puede dudarlo? una solución a t í tulo provisional. 

Como preparación pai'a ciumdo haya que abordarlo plena­
mente, asi como en relación con el problema berebere en general . 
La tache noire, propoi-ciona al lectoi- datos muy éitiles sobre las 
t r ibus hereberes, sus pasiones, los móviles de su acción, sus re-
soi'tes 

Vi»l de MORLA, 

S4lO 
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Compañía Española de Minas del Rif 
F E R R O C A R R I L 

H n R A R I n ''E ^^^ TRENES DE VIAJEROS QUE CIRCULARÁN ENTRE MELILLA - PUERTO Y SAN JUAN 
U n H n I U DE LAS MINAS, A PARTIR DEL DÍA 15 DE OCTUBRE DE 1924: 

A S C E N D E N T E S 

TARIFA 
ORDINARIA 

0'20 
0'60 
1'70 
2'10 
2,40 

2.^ 
E S T A C I O N E S 

O'IO 
0'30 
0'75 
1'25 
1'20 

Melilla- Puerto. 
Hipódromo 
Empalme 
Atalayón 
Nador 
Segangan 
San Juan de las Minas,. 

TREN N.° I 

Llegada Salida 

7'05 
7'27 
7'38 
7'50 
8'02 
8'35 

7'00 
7'20 
7'20 
7'27 
7'35 
8'05 
8'25 

TREN N.°4 

Llegada Salida 

14'02 
14'12 
14'12 
14'40 
15'04 
15'40 

13'55 
14'13 
14'10 
14'29 
14'50 
15'05 

D E S C E N D E N T E S 
TARIFA 

ORDINARIA 

l.^ 

0'30 
0'50 

rso 
1'20 
1'40 

2.« 

0'15 
0'45 
0'08 
I'IO 

1'20 

E S T A C I O N E S 

San Juan de las Minas 
Segangan , ._. 
Nador 
Empalme 
Atalavón 
Hipódromo 
Docker 
Melilla - Puerto 

TREN N.°2 

Llegada 

11'29 
11'42 
12'00 
12'18 
lz'24 
12'30 
12'36 

Salida 

12'25 
11'30 
11'55 
12'08 
12'18 
12'27 
:2'30 

TREN 

Llegada 

15'00 
16'05 
16'25 
18'41 
16'50 
17'00 

N.° 3 

Salida 

15'41 
15,51 
ló'lO 
16'23 
16'41 
12'51 

O B S E R V A C I O N E S 
Se pone en conocimiento de los señores viajeros, que para tener dereclio al billete militar con descuento del 20 por 100, es condición indis­

pensable que vistan de uniforme. 
Los billetes de 1." clase militar con 50 por 100 de descuento, sólo se expenden mediante la presentación de pasaporte. 
Las clases e individuos de tropa tienen derecho al billete con el 50 por 100 de descuento en tercera clase sin necesidad de pasaportes. 

REPRESENTANTES Y DEPÓSITOS 

MELILLA: M, Fernández Benítez. O'Donell, 3. 

CEUTA: M. Fernández Benítez. Primo de Rivera, 55, tienda 

TETUAN; R. Fuentes. Casa Martin Tovar. (Ensanche.] 

ARCILA, LARACHE y ALCAZARQUIVIR: Alfonso Borroro 

Peral. Café de la Vinícola. 

UNDERWOOD 
¡La máquina de escribir 

que Vd. acabará por comprar! 

Concesionaria y Depositaría para España, Portugal y Marruecos español 

COMPAÑÍA MECANOGRÁFICA 

GUILLERMO TRÚNIGER S. A. 

Sucursal de MÁLAGA; Plaza de la Constitución, 9 

Viajante para la Zona de Marruecos Español: RAMÓN CALZADA PARDO 

E D I T O R I A L " H É R C U L E S " 
IMPRENTA FOTOGRABADO ENCUADERN ACIÓN 

PASEO DE COLON.--CEUTA 
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Sólo lo bueno vence... 
POR ESO EL CEMENTO PORTLAND ARTIFICIAL MARCA 

L E Ó N - A N C L A 
V E N C E EN C O M P E T E N C I A A S U S S I M I L A R E S 

MÁXIMAS RESISTENCIAS POR PRECIOS MÍNIMOS 

Para suministros importantes, consúltese a los concesionarios 

BAEZA HERMANOS 
Apartado 9.-CEUTA 

Alfonso Rodríguez 
Mecánico de la Casa UNDERWOOD 

Taller de reparaciones de reconstrucción de má­
quinas de escribir 

Centro de avisos: LUNETA, 31 y 33.-TETUAN 

"La Competidora" 
MOISÉS L. BENCID 

Gvaii surtido en confecciones pura señoras, 
caballeros y niños.-Novedades y fantasías. 
Perfumería. - Quincalla y Paquetería 

PLAZA'DE Ruiz Y CAMOENS.-CEUTA 

Constantino Cosío 
Almacén de Coloniales 

Vinos Aceites.Cereales 

C E U T A 

Hijo de F. MUÑOZ 
Construcciones militares 
con paños de su Fábrica 

de Béjar. 
F e r r a z , 3 0 . - M A D R I D . - T e i é f o n o 1 4 - 8 8 . 1 . 

VALENCIA-GRAO 
BARCELONA 
CEUTA 
TÁNGER 

TETUÁN 

Dirección Telegráfica: 
R O M A Q U E L - C E U T A 

Romanl y Miquel 
CONSIGNATARIOS DE BUQUES 

Comis ión Importación 

Consignación Exportación 

CEUTA Gómez Pulido, 7 y 9. 

Isidoro Arrillaga Cortázar 
T A L L E R DE FONTANERÍA Y FUJIISTERÍA 

Fabricación e instalación de caloríferos y termosifo­
nes. Calefacciones por agua caliente y vapor a baja 
presión, parciales y centrales. Instalación de baños, 
lavabos, inodoros, etc. y toda clase de instalaciones 
para aguas, gas, etc. Soldadura autógena. Trabajos 

de hojalatería y zinc. 

Independencia, 23 CEUTA 

Plaza de Alfonso XIII 

Teléfono 89. TETUÁN Casa Importadora de Ferretería: LUQUE 
Central en Malaga, ANTONIO LUQUE un testamentaría) Compañía, 45 

omprasC por cuenta propia en los principales puntos productores. Operaciones directas con las 
Fábricas más importantes del mundo. Herramientas para Artes y Oficios. Efectos para Carruajes. 

Batería de Cocina. 
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éé 99 CO"NTIHENTAL 
ORBIS (SOCIEDAD ANÓNIMA) RIEGO, 2 . - CEUTA 

LA MAQUINA PREDILEC­

TA, LA A A S FUERTE Y 

A A S PERFECCIONADA : : 

L A A A Q U I N A OFICIAL 

DEL AYUNTA/AIENTO DE ^ 

===-- CEUTA. = _ = 

CA/APEON EN EL /AL 

MISTERIO DE LA GO­

B E R N A C I Ó N , SEGÚN 

R . p . DEL 25 DE JUNIO 

- DE 1926. = _ 

'iiiiiiiiiiiiiiii[iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiy 

GRANDES REFERENCIAS EN TODOS LOS CENTROS 
OFICIALES DE MARRUECOS * LA PRIMERA DE TODAS 

REVISTA! i t ROPAS 
C0L0NllvLE,S REVISTA DE TROPAS 

COLONIALES Q - x 

BOILETII^ DE vSUSCMIFCIOH^ 

APARTADO NÚM- 37 
CEUTA 

D. Profesión 

Residente en 

Provincia 

Calle número 

Oe suscribe a la REVISTA DE TROPAS COLONIALES por \xn!-:^> 

comprometiéndose a abonar- su importe por-' anticipado, mediante recibo, car^o o ¿iro autori­

zado por- la Adm.inistración de la REVISTA. 

••-• a de de l92 

El suscriptor, 

(l) Año a semestre. 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

/Spana 

U n añd Pesetas 12 
U n semestre » 6 

ExtraiHero 

Un año . . . . . . . . . Pesetas l 8 
U n semestre » 9 

Conforme a la R. O. de 12 de Agosto de 1925, (D. O. número l78), los Cuerpos militares abona-
, ráiv la suscripciórv, a razón de 2'So pesetas ejemplar-. 
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CoNSTRUcaoNES JuLIAN A L D A Z A B A L , S. A. 

3FtCIM*S 

TANGEB: krkBTáBO K 
TELEFOBO MO « 

MEULLA : &PABTAI» 130 
TEI.£rOIIO Ui 

I.ASACHE : AP&BTiJDO S) 

TETUAN : ACABSáSO 8 
TELÉTOOOM 

BILBAO : HASantS DEL PUCBIO. * 

T Á N G E R 

CONCBStONARIOS DEL P I S O R A P I D O EN ÁFniCA 
TCLEO«)AH«S 

TÁNGER : « &LSAZÁBAL > 
KELÍlAiA ! «UaUXABU.* 
IiAEACBE : « COHSnuCTOIA » 

FORTinCACroSES - CARRETERAS - PUENTES - FERROCARRIIES Y TODA CLASE DE OBRAS 

E S P E C I A L I D A D EN H O R M I G Ó N A R M A D O 

DfNÜMERABLES REFERENCIAS 

WESTMILL S A. 
Fábrica de sobres y carpetas marca ^Ca-
bálloT>.-Estuches y bolsas de papel para 
ultramarinos.-Almacén de papel al por 
:-::-: mayor y artículos de escritorio:-::: 

Concesionarios exclusivos (con depósito) de la 
Casa F. SOENNECKEN.-Alemania. 

Almaoón y dospachoí-Qarcfa, i, - CEUTA 

Ella REVISTS está editada en papel suministrado exciasnamente per esta Usa. 

Gran Fábrica de Alpargatas 

Hijo de Viuda de J. MACIA 
Importadores y exportadores 

P r o v e e d o r e s del E j é r c i t o . 

ELCHE (Alicante) 
Representante General para Marruecos: 

ADOLFO SARRIA ARANDA 

Jáudenes, 42.--CEUTA 

Bazar Español "EL CANDADO" 
Ferretería, Herramientas, Alambres, Chapas de Hierro y Zinc, Estaño, Plomo, Batería deJZocina esmaltada 

pinturas preparadas, Colores, Barnices, Esmaltes, Brochas y pinceles 

Alfonso Xill, 8. - Teléfono 191. - Almacenes: Canalejas. - Melilla. - GÓMEZ Y COMPAÑÍA 



SERVICIOS DIRECTOS 
LINEA A CDBA-MÉJIGO 

Servicio mensual saliendo de Bilbao el día 16, de San­
tander el 19, de Gijón el 20, de Coruña el 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander. 

LÍNEA A PUERTO RICO, CUBA. VENEZUELA 
COLOMBIA Y PACÍFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 10, de 
Valencia el 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico. Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Cura-
gao, Sabanilla, Colón y por el Canal de Panamá, para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofa-
gasta y Valparaíso. 

LÍNEA A FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA Y JAPÓN 
Siete expediciones al año saliendo los buques de Coru­

ña para Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, Bar­
celona, Port Said, Suez, Colombo, Singapore, Manila, 
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobe y Yokohama. 

LÍNEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 4, de 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Coincidiendo con la salida de dicho vapor llega a 
Cádiz otro que sale de Bilbao y Santander el día último 
de cada mes, de Coruña el día 1, de Villagarcía el 2 y de 
Vigo el 3, con pasaje y carga general para la Argentina. 

LÍNEA A NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25, de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, para 
New York, Habana y Veracruz. 

LINEA A FERNANDO PÓO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de 
Tenerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas inter­
medias y Fernando Póo. 

Este servicio tiene enlace en Cádiz con otro vapor de 
la Compañía que admite carga y pasaje de los puertos 
del Norte y Noroeste de España para todos los de escala 
de esta línea. v 

A V I S O S I M P O R T A N T E S 
Rebajas a familias y en pasajes de ida y vuelta.—Precios convencionales por camarotes especiales.—Los 

vapores tienen instalada la telegrafía sin hilos y aparatos para señales submarinas, estando dotados de los 
más modernos adelantos, tanto para la seguridad de los viajeros como para su confort y agrado.—Todos los 
vapores tienen médico y capellán. 

Las comodidades y trato de que disfruta el pasaje de tercera, se mantienen a la altura tradicional de la 
Compañía. 

Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 °/o en los fletes de determinados 
artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para el Servicio de Comunicaciones Marítimas. 

S E R V I C I O S C O M B I N A D O S 

Esta Compañía tiene establecida una red de sei-vicios combinados para los principales puertos, servidos 
por líneas regulares, que le permite admitir pasajeros y carga para: 

Liverpool y puertos del Mar Báltico y Mar del Norte.—Zanzíbar, Mozambique y C^etown.—Puertos 
del Asia Menor, Golfo Pérsico, India, Sumatra, Java y Cochinchina.—Australia y Nueva Zelandia.— lio lio, 
Cebti, Port Arthur y Vladivostock.—New Orleans, Savannah, Charleston, Georgetown, Baltimore, Filadel-
ña, Boston, Quebec y Montreal.—Puertos de América Central y Norte América en el Pacífico, de Panamá a 
San Francisco de California.—Punta Arenas, Coronel y Valparaíso por el Estrecho de Magallanes. 

S E R V I C I O S C O M E R C I A L E S 
La Sección que para estos servicios tiene establecida la Compañía, se encargará del transporte y exhibi­

ción en Ultramar de los Muestrarios que le sean entregados a dicho objeto y de la colocación de los artícu­
los cuya venta, como ensayo, desean hacer los exportadores. 



PRECIO U N A PESETA 
ESTA REVISTA APARECE ^N LA TERCERA 

IMPRENTA 
TROPAS COLONIALES 


